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¿QUIEN ES ELLA?

E
N la región de Sudania la
policía andaba de cabe.
za tratando de localizar a
una mujer. En realidad,

más bien que ¿quién es ella? se
preguntaba que dónde podría en
contrarla. Porque se les había es
fumado sin saber cómo, y los po
bres subalternos sabían que no
podrían descansar hasta podet
entregarla. Fué por la carretera.
Su coche huía en vértigo de locu
ra delante del coche de los agen
tes... cuando de pronto desapare
ció. Es cierto que el coche lo en
contraron más tarde en el fondo
de un barranco... Pero de la mu
jer no hallaron ni rastro.
El capitán Skonie penetró rá

pidamente en la Inspección de

(I>

Policía. Encontrándose con un
subalterno, explicó :
—Soy el capitán Esteban Sko

nie... ¿El inspector jefe ?
El policía le franqueó la puerta

del despacho del mismo.
—¿El inspector jefe?—pregun

té el capitán, al penetrar en el
despacho donde éste se encontra
ba, sentado en su mesa de tra
bajo.
—Sí —dijo lacónicamente el

inspector, quedándose a la expec
tativa de las explicaciones del re
cién llegado. Este se presentó :

—Soy el capitán Esteban Sko
nie... del servicio secreto.
—He recibido hace poco el te

lefonema de Trebinje... en que

, 5



EDICIONES BIBLIOTECA FILMS

me avisaban su llegada —contes
tó el inspector.
—(1-iene usted alguna noti

cia? —preguntó Skonie ansiosa
mente.
—Ningún coche de dos plazas

ha pasado por aquí... Mis agen
tes lo hubieran detenido —dijo
el inspector decepcionando a
Skonie.
—Es increíble —dijo Skonie

perplejo. —Hemos ido juntos
hasta ocho millas de aquí... Díga
me —ariadió cavilando--, exis
te alguna carretera que desde la
general llegue al interior?
—No, solamente hay un pe

querio sendero que sube hacia la
montaiía. Mírelo, capitán —dijo
mostrándoselo en un plano.
Skonie, cabizbajo, no cesaba

de barajar sus reflexiones.
—La última vez que hemos

visto el coche.., estaba cerca de
este punto —dijo señalando uno
del mapa—. Sus agentes, dón
de estaban?

—Aquí... —dijo el inspector
señalando otro punto.
—No puede haber salido de

este sector, hay que telefonear
para dar una batida por toda esta
zona... Debemos removerlo to
do... cada casa, cada pajar...

6

Una mujer joven, con aspec
to de fatiga, cayéndole la rubia
melena por el rostro, corría sin
detenerse por el bosque, subien
do hacia el pabellón rústico, en
trevisto como una salvación en
su 4zarosa huída. Saltaba arro
yos, troncos de árboles y ascen
día intrépida por alcanzar la me
ta de sus deseos. Llegó, por fin,
a la puerta, que no estaba cerra
da, y empujándola preguntó :

puede?
No recibió respuesta ninguna

y se decidió a entrar, no sin re
petir su pregunta. En el pabe
lión, que no carecía de confort,
se notaba, sin embargo, la au
sencia de una mano femenina en
muchos detalles. No faltaban di
vanes cómodos, pieles a manera
de alfombras, alQún adorno de
trofeo da caza. Aquella pieza,
solitaria entonces, parecía el lu
gar centro de la vivienda, donde
se pasarían las veladas, largas y
tranquilas, entre la lumbre del
hogar, que a.rdía con,fortadora,
los sueños y los recuerdos.
De un fogoncito que se veía erk

un extremo, salía mucho humo y
alío a quemado. Se acercó resuel
ta y retiró del hornillo una sar
tén en la que algo se achicharra
ba. En este momento apareció
Pablo, el dueño y señor de toder
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aquello que, extrariando la intru
sión en sus asuntos de cocina,
preguntó :
—Pero, ¿qué hace? —antes

de preguntarla quién era y có
mo había llegado hasta allí.

Pablo era joven, no tendría
quizá los treinta y dos años, y era
alto y fuerte. Sus ojos, muy cla
ros, resultaban fríos en su ros
tro demasiado serio.
—Se ha quemado... —dijo

ella, disculpándose, mostrándole
entre el aceite negro y maloliente
las islas obscuras de los fritos es
tropeados.
—Ya lo veo —contestó él mal

humorado. Ella se creyó en el
caso de explicarle :
—Le sorprenderá mi presen

cia... Pero pasaba por aquí..., he
visto la puerta abierta..., noté
olor a quemado y...
El la miraba fijamente, en si

lencio, no ayudándola ciertamen
te a explicarse bien. Sólo dijo re
firiéndose a la comida :
—Gracias... Probare" a hacer

otra.

—¿Quiere que lo intente yo?
dijo ella, tratando de ser amable.

—¡ Pues, claro ! Seguro que
será más hábil que yo. Nunca re
cuerdo si la mantequilla se pone
antes o después...

Z - 3

—Creo que se pone antes —di
jo Sandra sonriendo.
—Comprendo... Me parece

que tampoco usted...
—En efecto —asuntó la mu

chacha—. La cocina no es muy
fuerte... Pero para preparar es
to.., me parece que saldré ade
lante.

quitándose el abrigo, se dis
puso a actuar.
—¿Quiere, entretanto, rallar

un poco de queso? —dijo tomán
clole de ayudante en aquellos me
nesteres.
—Sí... Eso creo que sabré ha

cerlo. ¿Puedo tener el honor de
invitarla a cenar? —la preQuntó
amablemente.
—Gracias —aceptó Sandra—.

¿Dónde está la sal?
Mientras trabajaba, miraba

aquella estancia con interés.
—Es bonita su casa... ¿Es su

ya? —le preguntó.
—Por un par de meses al año.
—¿Vive usted solo? —siguió

preguntando Sandra, que por las
señal era extrfemadamente cu
riosa.
t—Sí, solo... Es muy difícil

que nadie se arriesgue a subir
hasta aquí —dijo convencido.
—Créame, siento mucho ha

ber venido a turbar su soledad
fué diciendo la joven. Pero como

7
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su encantadora feminidad sedu
cía a su interlocutor, éste excla
mó sinceramente :
—¡ No !... Qué dice ? Al con

trario, ha sido una grata sorpresa. —Y preguntó a su vez :
—¿ Viene de lejos ?
Ella no respondía de tan bue

na gana como preguntaba. Vaci
lante, dijo:
—De Rayeska... Verá usted...

quise dar un paseo... Y me he
perdido...
—Un paseo demasiado largo...

Hay unas tres horas de camino
hasta allí—dijo Pablo extrariado.
—Es verdad, anduve toda la

mañana —contestó ella con natu
ralidad.
—Estará cansada...
—Un poco... —Y como el fri

to estuviese en su punto, anunció
la joven Esto.., ya está.
Pablo la indicó la habitación

contigua, comedor del pabellón,
diciéndola :
—Si tiene la bondad de pasar

yo llevaré todo lo demás— ymientras ella le obedecía, él re
cogió mantel, cubiertos y todo lo
necesario para el servicio de la
mesa. Sandra muy complacida le
ayudó a su arreglo, fisgando al
mismo tiempo este departamen
to que no había sido aún inspec
cionado por su curiosidad.
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—¿ Quién le arregla la casa ?
le preguntó.
—Nadie... Ese es mi entreteni

fniento... Durante todo el ario
hago puentes, carreteras... Aho
ra sólo me hago la cama —con
testó Pablo.
—I Ah! —exclamó ella satis

fecha, al poder averiguar la profesión de su interlocutor—. ¿Es
usted ingeniero? cY dónde cons
truye sus puentes?
—Por todas partes... ¿Y us

ted?
—I Oh !... Yo no construyo

puentes —dijo evasiva.
—No... quería decir.., qué es

lo que Itace —insistió Pablo.
—Nada importante... Mi ma

dre hubiera querido que fuese
rnaestra... Mi padre que me hu
biese casado...

Y a quién ha obedecido?
—preguntó él curiosamente.
—A ninguno de los dos... Es

cribo novelas, soy periodista...
—1 Ah! Tendrá mucha fanta

sía --dijo él, ignoramos con qué
intención—. ¿Para ser perio
dista?
—También.., algunas veces...

Pero, especialmente, para escri
bir novelas.
—Basta ser observadores —re

plicó ella—. La vida está Ilena de
imprevistos...— Y pensaba, en
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tretanto, lo extrafio de su situa
ción en aquellos momentos, lejos
de su destino y cenando con un
desconocido.
—¡ Ya !... —decía el ingenie

ro--. Por ejemplo.., este encuen
tro nuestro. Un hombre solitario
y una joven que deambula por
las montafias... Un prólogo bo
nito para una novela —dijo con
alguna ironía.
—Veamos ahora —continuó

Pablo— ¿qué es lo que deberían

hacer, según usted... los prota
gonistas?...
—Sentarse a la mesa... antes

que la comida se enfríe —repu
so ella uniendo la acción a la pa
labra. Y como era lo más indi
cado, él se sentó también.

Pablo, que en todo quería pro
ceder con método, coligió que no
estaba bien comer juntos sin sa

N T 0 Z - 3

ber cómo se llamaban. Al caer
en la cuenta, exclamó :

—1 Oh !... Olvidaba un deta
lle importante. Yo me llamo Pa
blo Sulich —dijo presentándosefl
—Y yo, Sandra Morinof—res

pondió ella muy divertida.
—¿Lavona? —preguntó él,

seguro de no equivocarse.
—Sí... de Sivelich... ¿Es us

ted sudanio?
—Sí... sudanio. Bueno, a

ver... Probaremos este famoso
guiso —dijo sintiendo ya verda
dero apetito.
—Esperemos que esté bien

dijo Sandra, con ligero temorcillo
en el tono. Pero él lo paladeó con

gusto y dió su entusiasta aproba
ción.
—Perfecto.
Y sin más ceremonia, los dos

atacaron sus raciones alegre
mente.

9
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POSTRES AMARGOS

Los
dos jóvenes habían

terminado su comida.
Sandra reconocía por las
ventanas del pabellón,

las tierras circundantes al mismo.
—Bajando por aquella carrete

ra... se encuentra el ferroca
rril ? —preguntó señalando la que
se veía cerca de allí.
—Sí... a unos cinco kilómetros

hay una pequeña estación. Pero
si quiere volver a Rayeska... le
conviene descender por la otra
vertiente —respondió Pablo, que
se disponía a fumar su pipa.
—Sí, ya lo sé... Preguntaba

por... —dijo Sandra aparentando
indiferencia. Después se acercó a
otra ventana :
---(;Y siguiendo por aquel sen

dero..., adónde llegaría?

10

—A la carretèra general y de
allí a la frontera. Pero, por qué
le interesa tanto la topografía de
mi refugio? —preguntó intri
gado.
—¡ Oh! por nada. Soy muy

curiosa, ya lo habrá notado —
contestó ella sin desconcertarse.
Pero encontró prudente sentarse
un poco junto al hogar y lo hizo
en un cómodo sillón frontero al
de Pablo.
—Bueno... Ahora que conoce

los caminos, espero que recordará
éste para volver aquí —dijo Pa
blo, después de un corto silencio.
—Es posible... Quién sa

be?... Entretanto tendré que re
cordar que tengo que irme
Sandra levantándose.

pronto? No quiere
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quedarse un poco más? —pre
guntó Pablo sinceramente, por
que se encontraba muy a gusto en
su compañía.
—Si dependiese de mí... me

quedaría toda la vida. Es tan bo
nito... tan tranquilo —dijo
con aire de tristeza resignada.
—Entonces... ¿por qué no se

queda? La encargaré de la direc
ción de mi cocina —la animó él.

—¡ Oh! No se le ocurra... Le
obligaría a comer fritos todos los
clías.
—Le prometo que no me can

suía —le aseguró galantemente.
—¿Es qué no quiere usted que
darse ?
Ella le explicó en el ,tono que

se usa para convencer a los ni
ños cuando se obstinan en acom
pañarnos y no debe ser:
—No es que no quiera... Es

que no puedo.
—¡ Comprendo ! —dijo él, ba

tiéndose en retirada—. al
guien que la espera? ¿El hom
bre elegido?
—No... Aún no hay ningún

elegido —aseguró ella.
—Entonces... ¿un amigo, un

padre severo?
—No tengo amigos —dijo

amargamente—, y mi padre ha
muerto.
—Perdone...

Z - 3

Sandra volvió al tona jovial
acostumbrado.
—Me ha dicho usted antes que

en los alrededores no hay nadie
capaz de ganarle preparando una
taza de grog...
—Es la verdad —aseguró Pa

blo sin falsa modestia.
—Sí... Pero no me lo ha de

mostrado usted —dijo ella mali
ciosa.
—Perdone... Soy un pésimo

amo de casa —dijo excusándo
se—. Me bastarán dos minutos...
—la suplicó, deseoso de que pro
bara su habilidad.
Ella accedió a esperar, pidién

dole entonces :
—¿Tiene aguja e hilo?... Un

botón de mi abrigo se está ca
Mientras usted prepara

el grog y...
—Ya lo creo —contestó po

niéndole en las manos una caja
con todo lo necesario—. Aquí
hay de todo, agujas, hijo, dedal.
Si necesita algo más...

Llegándose después a un pe
queño armario de la otra habita
ción, sacó los ingredientes nece
sarios para preparar su grog,
mezclándolos con afán de mejo
rar su obra. Mientras tanto, San
dra, de espaldas a la puerta y ta
pando con su cuerpo lo que ha
cía, descosió rápidamente un tro
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zo del forro de su abrigo, introdu
ciendo en la abertura unos pape
les y volviendo a coser en seguida
lo que había descosido. Viendo
que Pablo venía con la taza en la
mano, recogió todos los avíos do
blando el abrigo como al azar,
pero muy hábilmente.
—Ya está —dijo— no espero

más. Estoy dispuesta a probar su
obra maestra... —Y tomándole
la taza alabó :
- Tiene un aroma delicio

so !... Perfecto --aprobó al gus
tarlo.
—¡ Los banquetes que podría

mos organizar con sus fritos y mi
grog !
—Sería maravilloso.., pero es

preciso renunciar —contestó re
signada—. Es tarde, debo irme.
—Déjeme que la ayude —dijo

él, tratando de ponerle el abrigo.
Ella se excusó :
—No, gracias, no se moleste...

Pero, ¿qué hace ? —preguntó in
quieta, al ver que él examinaba la
prenda.
—Nada... Es que quería ver si

el botón que ha cosido usted esta
ba fuerte... Pero, ¿ cul és? —
dijo no acertando con el de la
avería.
—Pues.., no recuerdo ahora...

—dijo deseando quitarle el
abrigo.

12

—¡ Qué casualidad ! Están to
dos iguales y todos cosidos con
hilo gris... —dijo Pablo con iro
nía.
—¿Qué quiere usted decir?...

No comprendo... Sandra
poniéndose un poquito pálida.
—No. Nada. —Y como el te

léfono empezara a llamar, se ex
cusó :
—Perdóneme... Permítame...

Al habla... Sí, soy yo..., diga.
Sí, le oigo, continúe... ¿Cuándo ?
Cómo ?
Ella disimulaba su ansiedad.

Pablo la había mirado, mientras
escuchaba, como en muda inte
rrogación. Estaba casi segura de
lo que trataba él con su comuni
cante.
—Sí... Creo que podré darle

alguna noticia respecto a lo que
desea. Bien. —Y volviéndose di
jo disimulando :
—Perdóneme. Era un amigo.
Haciendo que se lo creía, ella

quiso acelerar su salida.
—Bien, seí-ior ingeniero... le

doy las gracias por todo...
—Espere... —dijo él sin mirar

la—. Tengo que No
debería usted volver a Raves
ka... Están buscando a una mu
jer desaparecida misteriosamen
te... Una mujer... joven como us
ted, rubia, como usted... y con
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un abrigo como el suyo.. Con to
dao estas coincidencias es fácil
suscitar sospechas.

sido eso lo que le han
telefoneado?—preguntó para ad
quirir la certeza de lo que estaba
en su ánimo.
—Sí..., eso —confesó Pablo.
—Entonces..., ¿qué es lo que

piensa ? —preguntó, jugándose
su última carta.
—Pienso.., que la novela po

dría resultar interesante... Si, por
ejemplo, usted no fuese una es
critora en busca de inspiración y
yo no fuese un ingeniero en bus
ca de soledad... Podría ocurrir
le algo desagradable.

—preguntó ella con
intrepidez.
—No lo sé... Podemos pensar

lo... Supongamos que usted se
halle al servicio de una potencia
extranjera... Que se ha encontra
do cerca de la frontera con un
cómplice, para entregarle un do
cumento secreto...
Ella se había sentado en el

brazo de un sillón, animándole
a continuar con su mirada.
—...Que la han descubierto en

el momento de entregarlo... —si
guió Pablo—. Detienen al cóm
plice y usted trata de huír. Ellos
la siguen, casi ha logrado hacer
les perder su pista, pero al fin la
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encuentran en una casa entre las
rnontarias... è Comprende ?... So
lamente es una hipótesis.
—Continúe.., me interesa —

dijo Sandra.
—No, continúe usted. Yo no

tengo mucha fantasía...
—Etá bien Continuaré yo —

dijo resueltamente—. El hombre
que la escucha descubre la ver
dad... Aquella mujer está ahora
en sus manos... Puede ayudarla
o perderla... En cuanto a este
punto, es preciso conocer el ca
rácter de los perscnajes... Saber
si ese hombre posee un alma ge
nerosa —pronunció casi en voz
baja, con angustia.
—La generosidad aquí no

cuenta —repuso Pablo secamen
te—. Se trata de una espía que
traiciona a su patria.., la tierra
donde nació.
—Puede darse el caso de que

la tierra donde nació.., no sea su
patria —dijo ella con intención.
Pero muy cerca se oían varias

pisadas fuertes, precipitadas, si
niestras para el oído y el corazón
de la joven.
—Alguien se acerca —dijo es

cuchando.
—La policía —dijo Pablo—.

Es inútil... No hay más que una
salida.... Mala suerte !

con ironía sin entrarias—.

13
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Precisamente cuando construía
mos nuestra novela...
—Usted ha de resolver la situa

ción —exigió Sandra.
Pero ya el capitán Skonie, se

guido de sus agentes, aparecía
en la puerta.
—Buenas noche_s —dijo salu

dando a Pablo, sin reparar aun
en ella.
—Buenas noches, capitán.
—Estamos buscando a una

mujer que...
—Sí —le interrumpió Pablo,

queriendo resolver la cuestión en
pocas palabras—. La señorita
Sandra Morinof... —dijo seña
lándola.
—Tenemos orden de detener

la —dijo Skonie, sin atreverse
aún a cumplir la orden que traía.
Pero ella, poniéndosele delante :
—Estoy a su disposición —di

jo. Luego mirando a Pablo de
arriba a abajo, con un gesto de
infinito desprecio, le arrojó a la
cara estas palabras :

—¡ Es verdad ! Tiene poca fan
tasía... Como conclusión me pa
rece bastante ingenua...
A Pablo le dolió aquéllo y fría

mente advirtió a Skonie:
—¡ Un momento !... Descosa

el forro del abrigo, capitán... De
be de haber algún documento.
Y volviéndose a ella, le devolvió :
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—También tiene usted poca
fantasía... La excusa del botón,
perdone, era un poco ingenua...
—¡ Ya !... Podía bastar para

un ingeniero, no para un poli
cía...
—La definición no es exacta

replicó Pablo—. Permítame...
rectificaré mi presentación... Soy
el nuevo agregado de la oficina
de Información del Estado de Su
dania... —Y refiriéndose al do
cumento, dijo al capitán:
—Yo lo entregaré a las autori

dades... Me permite?
Todos estaban molestos. Siem

pre resulta duro para los hombres
detener a una mujer, mucha más
cuando ésta no aparece como una
indeseable y se hace respetar.

Era la hora de salir. A pesar
de que aquello lo sufría Sandra
por su patria, ¡ qué duro se le
hacía salir como una vulgar de
lincuente, escoltada por la poli
cía !
—,Podemos marcharnos? —

preguntó Skonie.
—Cuando quieran —contestó

Pablo, que estaba examinando
los documentos.
Salieron haciéndola subir al

coche, cosa que ejecutó sin la
menor resistencia. No pensaba
en aquellos momentos. Después
de la tensión de las horas ante
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riores, al fin se concedía unos
minutos de descanso. Y recos
tándose en el asiento, cerró los
ojos. Con ello, quizá aquellos
hombres, respetando su abati
miento, no la interrogarían. Y a
ella le convenía hablar lo menos
posible. En el fondo, no estaba
desesperada. Era valiente y opti
mista. Había perdido aquella ba
talla, pero no su guerra. Alguna
ocasión se le ofrecería de salvar
se, que en peores trances se ha
bía visto y había logrado vencer.
El primer interrogatorio en la

Inspección no había dado resul
tado ninguno. Ella se encerró en
una indiferente reserva, como si
la importase poco aparecer ino
cente o no. Comprendía que casi
siempre es peor excusarse. Ca
llando, pocas veces se equivoca
el acusado.
Lleaaban a la ciudad. Era tar

de y las calles estaban desiertas.
Sandra comprendió, al descender
del coche que se acercaba el mo
mento más difícil. No era sólo su
pobre vida la que iba a estar en
juego. Y mientras pensaba todo
esto, ascendía, siempre custodia
da por los agentes, por aquella
amplia y bien alfombrada esca
lera de la elegante Jefatura. Des
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pués la hicieron pasar a un sa
loncito y esperar, sentada en una
butaca, a que el jefe quisiera in
terrogarla.
En la Inspección reinaba el

mismo desconcierto de antes por
la desaparición inexlplicable de
aquel maldito coche. El jefe no
dejaba parar a sus subordinados
y no sabía ya qué orden cursar
para el mejor éxito de aquella
empresa desesperante.
—He hecho registrar las casas

de los pueblos vecinos y no lo ha
visto nadie... Sí... los puestos de
la frontera han sido advertidos...
—esto explicaba un oficial por te
léfono. Y el jefe contestaba :
—Envíen a todos los agentes

a explorar... Todas las casas de
la montaña... hasta las cabañas
de pastor... Manténganse ustedes
en comunicación telefónica con
el capitán Skonie, que bate la
otra vertiente. En cuanto tengan
alguna noticia avísenme...— Y
ya resoplaba con desesperada im
potencia, cuando dió una última
disposición :
—Mande cerrar todos los cami

nos. Todo el que pase debe ser
interrogado—. Y colgando el
aparato quedó hecho la estatua
de la desesperación.

15
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UNA ESFINGE DESESPERANTE

1AdVELy1Kn,cerl ijoefseo, era menfu:
dos solían resultar infan
tilmente córnicos. Con

sus sesenta arios o poco menos,
apenas si había hecho acopio de
malicia y experiencia. Aquel
asunto le tenía de malhumor, evi
dentemente. Hizo entrar a Sko
nie, antes de hablar con la dete
nida.
—¿Y bien, Skonie?
—He aquí la ficha de Sandra

Morinof —dijo el capitán entre
gándosela.
—¿Ha hablado? —preguntó

deseoso de algún antecedente.
—No. Ni una palabra...
—Es testaruda esa lavona —

respondió furioso y renegando.
—Le hemos encontrado esta
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cartera... —dijo Skonie mostrán
dole la de Sandra—. Lleva irn
preso, sobre la cubierta, el mis
mo signo que llevaba la pitillera
del hombre detenido en la fron
tera.
Kavelik la tomó con curiosi

dad, comparando :
—¡ Ya !... Son idénticos... —

Y después de estudiarla durante
unos segundos, ordenó :
—Haga entrar a la señorita

Morinof...
Skonie la hizo pasar y ella es

peró, en pie, a que él la interro
gase.
—Siéntese, haga el favor —la

dijo amablemente. Y en tono fa
miliar fué leyendo su ficha.
—¿Con que es usted Sandra

Morinof, hija de César, nacida
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en Savelich, el 15 de junio de
1914..., de profesión publicis
ta ?... ¿Qué significa publicis
ta? —la preguntó extrañado, en
contrando nuevo el vocablo.
—Si no lo sabe, consulte un

diccionario—dijo ella displicente.
—Seriori,ta... No me parece

que sea ese el tono més adecuado
a las circunstancias —dijo Kave
dik descomponié.ndose. Evi
dentemente.., no se da cuenta de
la gravedad de su situación.—Y
movía la cabeza, convencido de
la incensciencia de su interlocuto
ra. Esta parecía tranquila.
—Me doy perfecta cuenta —

Parece que se me acusa
de espionaje.
—Exacto —corroboró Kave

lik—. ¿ Y qué tiene usted que
decir ?
—Nada... Espero q.ufe usted

demostrará el fundamento de la
acusación.
Kavelik se quedó mirándola.

Ella le desconcertaba. Decidió
empezar :
—Un hombre ha sido detenido

mientras trataba de pasar clandes
tinamente la frontera —fué di
ciendo. Y conforme hablaba es
piaba en su rostro impasible el
efecto de sus palabrag—. Tenía
en el bolsillo esta pitillera —dijo
;mostrándosela— con el mismo

;
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signo que lleva usted sobre la cu
bierta de su cartera. Se trata de...
¿ un código ? ¿Una clave conven
cional?

Y eso es todo ? —pregun
tó ella, casi compasivamente.
—¿No le parece bastante ? —

preguntó Kavelik n-iirándolade
arriba a abajo—. Usted le i•ha
acompañado con un coche que ha
kido encontrado destrozado en el
Fondo de un barranco...
—No comprendo a qué coche

quiere usted referirse —dijo San
dra negando. •

—¿Quién le ha dado a usted
esta cartera —preguntó Kavelik.
—Me la han regalado —con

testó ella.
—¿Quién ? —insistió el jefe.
—Probablemente la misma

persona que me regaló el auto
móvil —respondió la joven sa
liéndose por la tangente.
—Sandra Morinof —advirtió

seriamente Kavelik—. Lleva us
ted un juego peligroso... Es muy
obstinada, pero nosotros pode
mos ser más obstinados que us
ted... ¿Quiere usted declarar? —
la preguntó por
—No tengo nada que decla

rar —afirmó ella tercamente.
—Peor para usted. En la cár

cel tendrá tiempo de reflexionar
—dijo entonces Kavelik, como

17
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lamentando aquella obstinación.
—I Usted no tiene ninguna

prueba contra mí ! —dijo San
dra, muy agitada, saliendo de su
ndiferencia al escuchar esto a
Kavelik.
—La prueba la encontraremos

—repuso él, cansado ya y sin mi
rarla. Y dando la entrevista por
terminada, ordenó a Skonie :
—Llévesela...
—No puede usted arrestar

me... —protestaba Sandra, pero
el capitán, suavemente la obliga
ba a salir del despacho, mientras
que Kavelik se desentendía de
ella.

En el coche, camino de la cár
cel, el ánimo de Sandra decayó.
Sin importale ya disimular ante
sus acompañantes, se dejó caer
en el asiento, abatida por la an
gustia. I Si fuera sólo morir! Pe
ro eran tantas cosas... Las humi
llaciones, su reputación al no ser
capaz de llevar aquel servício
hasta el final... Los suyos...
por qué no decirlo? ¡ La suciedad
y las incomodidades a las que no
estaba acostumbrada y que, sin
duda, la esperaban en la prisión

Llegaron pronto. El edificio,
nada decía visto por fuera. Pero
después que la filiaron, tomaron
sus huellas y soportó el cacheo,
ligero en verdad, de la matrona;
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cuando la hicieron atravesar co
rredores y galerías y, por fin,
bajar y bajar más escaleras ;
cuando se encontré ante la puer
ta de una vercladera mazmorra y
descorneron los enormes cerrojos
para que ella pasara, y vió en el
interior del departamento una
mujer excitada que increpaba a
gritos a los funcionarios diciendo
que ella era inocente y no debía
estar allí; cuando vió todo esto,
lo que había de ser su habitación
y la que había de ser su compa
fiera, tuvo que llamar en su auxi
lio todo su valor para no desespe
rarse.
En cuanto las dejaron solas, la

otra presa, que se llamaba Tatia
na, calló, como por encanto. Se
le acercó obsequiosa y quiso en
terarse en seguida de su nom
bre, vida y milagros y del motivo
de su detención. Sandra, sin re
chazarla, extremó las apariencias
de su cansancio para no respon
derla apenas. La otra tuvo a bien
respetar su pena y la dejó tran
quila, aunque pensando, sin du
da, volver a la carga.
Pablo se había trasladado tam

bién a la ciudad y entró a confe
renciar con Kavelik. Le mostró
los papeles hallados en la cartera
de Sandra. Eran bien extraños.
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En ralidad sólo parecían unos
inocentes apuntes de paisaje.
—Villas... casitas... alber

gues..., .qué significa todo es
to? —preguntó Kavelik, muy ex
trafiado, temiendo haber sufrido
con la joven una tremenda equi
vocación. Porque si no fuese más

que «una publicista», si situación
iba a ser desairadísima.
—Realmente esperábamos ha

ber cogido algo más importante
—decía Pablo, que tampoco pa
recía entenderlo.
—Sin embargo, algún signifi

cado debe de tener cuando lo
ocultaba tanto —respondía Ka
velik con buena lógica.
—Es lo que he pensado tam

bién yo... Incluso lo han exami
nado los peritos... y nada, no re
sulta nada. La ha interrogado
otra vez?
—Sí... Otras dos veces. Todo

inútil —dijo recordando a su des
esperante prisionera—. No se
consigue sacarla una palabra. Ve
remos... La he dado una compa
ñera de celda —dijo luego más
esperanzado.

—Tatiana... una rusa blanca
que nos hace algunos servicios...
Quién sabe si logrará algún re

sultado !
—Encuentro anticuado este
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sistema—repuso el joven, dejan
do algo cohibido a Kavelik—.
Sobre todo conociendo a la mu
chacha. Eso de que el compa
ñero de celda obtiene alguna
confidencia...
—Pero Tatiana es muy prác

tica—aseguró Kavelik.
—Y la Morinof más lista que

ella...—dijo Pablo convencido--.
Se figura usted que es tan in

genua que caiga en la trampa?
Los dos quedaron pensativos.

Era urgente demostrar la culpa
bilidad de Sandra, que estaba en
el ánimo de ambos, o ponerla
en libertad.
El capitán Skonie los sacó cTe

su abstracción entrando y di
ciendo :
—Acaban de traer al pristo

nero...
Kavelik se sobresaltaba siem

pre. Pegó un respingo antes de
contestar:

---j Ah !... Veremos... Puede
que ahora podamos obligarle a
hablar...

qué?—preguntó Pa
blo.
—He hecho traer al hombre

que han detenido en la frontera.
Los pondré uno frente al otro...
Puede ser que se traicionen... Si
quiere usted asistir...
—No... Espero afuera...

r
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En la prisión había llegado la
hora del rancho. Los guardianes
iban descorriendo los cerrojos de
los departamentos y los presos
salían a la puerta a recogerlo.
Ante el departamento de San

dra y Tatiana pararon los que
Ilevaban el gran caldero y ellas
salieron con su plato metálico a
recoger el alimento que les daba
el Estado.
—¡ Qué comida !... ¿Córno se

puecle comer esto? protestó
Tatiana, mirando con desprecio
su plato, en el que nadaban al
gunas legumbres entre un caldo
oscuro y alguna verdura.
A Sandra no le agradaba el

olor que salía del plato, pues
olía fuertemente a grasa de lo
más inferior. Pero quiso sobre
ponerse a su repugnancia, com
prendiendo que le era precioso
conservar sus fuerzas. Haciendo
un esfuerzo probó las primeras
cucharadas. No estaba tan malo
como creyó en un principio. Con
una voluntad de hierro llegó a
comer la mitad del contenido del
plato... Dudaba si continuar,
pues no sabía si sería peor para
su salud comérselo todo, cuan
do volvieron a abrir la puerta de
su departamento y la Ilamaron :
—Sandra Morinof... Venga

con ncsctros...

2.9

Sandra dejó su plato y obede
ció. Ante la puerta se encontra
ban Kavelik y dos oficiales.
Mientras la joven seguía a éstos
por el corredor, Kavelik entró a
cuchichear un segundo con Ta
tiana.
—¿Y qué ?—la preguntó an

sioso.
--I Nada !—contest6 ella con

amargura.

Sandra se detuvo sobrecogida
a la puerta de aquel departa
mento.
—¿Qué queréis de mí?—gri

taba un prisionero, delgado, con
la barba crecida y ojs de loco,
mientras un guardián le obliga
ba a salir y enfrentarse con ella.
Al salir, la miró con indiferen
cia.

—e Me enfrentáis con una mu
jer para hacerme hablar ?... —
preguntaba con sarcasmo
I Hasta una mujer !... ¿Quién
eres tú? ¿Qué quieres? ¡ Vete !..
Sandra permaneció serena, a

pesar del mar revuelto que se
agitaba en su interior. Los que
presenciaban la escena espiaban
los rostros de los .dos, sin poder
adivinar lo que escondían. El no
parecía ser más que un hombre
desesperado. Ella, si bien había
demostrado una levísima emo
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ello no quería decir nada,
puesto que a cualquier otra mu

jer la hubiera conmovido el es

pectáculo.
—¿Conque no la reconoce us

ted? — preguntaba Kavelik al

prisionero—. Representa usted

muy bien su papel.
Y dando por terminada la

prueba que tan poco éxito le ha
bía proporcionado, ordenó al ofi
cial:
—Acompaile otra vez a la

prisionera a su celda... Ya resol
veremos esto...
—Sí, no tardéis en resolverlo ;

pero pronto... pronto...
— decía

el preso, repitiendo su frase con
verdadera obsesión.

Sandra se dejó caer en el ban

co de su celda a la vuelta de la

terrible prueba, y ratiana se le
acercó obsequiosa :

—¿Qué hay ?... ¿Qué te han
hecho ?—la preguntó.
--I Pobrecillo !... — exclamó

Sandra, cubriéndose el rostro
con las manos.
—Un careo--dijo Tatiana—.

¿Le conocías? — preguntó ino
cente.
—No...—dijo Sandra—. Creo

que le fusilarán...
--Bebe un poco de agua—dijo

Tatiana ofreciénclosela en un va

so de metal—. No pienses en

eso...
Y en tono confidencial afia

dió :
—Yp saldré pronto de aquí...

Puede que hov mismo... Tú

también saldrás. Si no existen

pruebas en contra tuya... mi

abogado te pondrá en libertad
decía animándola. Y mientras la

hablaba, espiaba sus menores

gestos con avaricia.

Pablo medía el despacho a

grandes zancadas, nervioso y
desazonado. Al ver entrr a Ka

velik, le preguntó:
—¿Qué ?... ¿Se ha traciona

do?...
Pero Kavelik venía de un hu

mor de todos los demonios.
—Nada... Ni siquiera la me

nor turbación... 0 es una perfec
ta actriz o puede... — y dejó sin

terminar la frase, sumiéndose en

un mar de ideas encontradas,
mientras arrojaba su sombrero en
un sillón.

---¿Qué piensa? — le pregun
tó el joven.
—Pero no... no es posible que

sea inocente... Hay demasiadas
circunstancias en contra suya...
—decía contestándose a sí mis
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mo, mientras maltrataba una
plegadera que no tenía la culpade nada.
—Entonces, qué piensa usted

hacer ?
—Pues no sé... Por ahora es

tá segura—dijo tranquilo, recor
dando los cerrojos que guardaban
a Sandra.
—Eso en mi opinión no debe

hacerlo... Una espía prisionera,
no sirve... A los espías se los
fusila... o se les pone en liber
tad...

libertad?—dijo Kave
lik, llevándose las manos a la ca
6eza—. Pero está usted loco?
Entonces la haré fusilar...

22

Pablo pareció escucharle im
pasible. Lentamente le sugirió :
—Esa sería la mejor solución,

pero nos faltan las pruebas...
Creo que no puede asumir la
responsabilidad... Le aconsejo la
otra solución—terminó.
Kavelik, después de rumiar

aquella sugerencia, tomó su par
tido.

--Skonie...—dijo llamando al
capitán por su teléfono de mesa.
—Voy a poner en libertad a San
dra Morinof... Acompáfiela a mi
despacho...
Y colgando el aparato, esperá

pellizcándose las manos.

.•••
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EN LIBERTAD

UN
guardián abría la puer

ta de la celda donde se
encontraba Sandra.
—Morinof... El direc

tor la llama... Parece que se res

pira buen aire para ustecl — la

dijo amablemente.
--Ya te lo decía yo... que

pronto saldrías de aquí — dijo
Tatiana con fingida alegría—.
También yo saldré pronto — se

guía, mientras la ayudaba a re

coger su bolso y su abrigo—.
Tienes que prometerme que ven

drás a verme a mi casa...
—Sí, iré...—prometió Sandra.

—Hasta la vista, Tatiana... Y
mi felicitación por tu habilidad
—añadió al salir, riendo irónica.
Tatiana quedó cortada, y si se

hubiese dejado llevar de sus im

pulsos, la hubiera tirado de los

pelos. Porque no sólo la había

hecho fracasar. poniendo en el

alero su reputación de «confiden
te», sino que añadía el sarcasmo

y el ensañamiento. Lloraba de

rabia, mientras recogía sts cosas,

ya que no tardaría en seguirla,
puesto que su papel en aquel
asunto había terminado.
Sandra se encontraba otra vez

frente a Kavelik. Y a su lado se

hallaba también Pablo Sulich. El

primero tomó la palabra :
--Señorita... De nuestras in

vestigaciones no han surgidG
pruebas suficientes contra us

ted... Por lo tanto, suspendere
mos el procedimiento que seguía
mos... —dijo sin mirarla.

—¿Eso quiere decir que estoy

23
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en libertad? —preguntó ella, no
atreviéndose a creerlo.

Naturalmente ! —corrobo
ró Kavelik.
—¿Y a quiérn debo dar las

gracias por tan generoso trato?
—dijo mirando a Pablo.
—A nadie.., sólo a su inocen

cia —le aseguró Kavelik—, si no
es usted culpable, o a su habili
dad, si ha sabido aparentarlo...
—Bien. ¿Entonces puedo ir

me? —4ijo queriendo perderlos
de vista.
—Cuando quiera.
—Perdone —intervino seguidamente Pablo—. Olvidaba us

ted su cartera —dijo tendiéndo
sela. Y al aproximarse, añadió a
media voz :
—No podía ocurrir de otra

forma...
—En cuanto a nuestra novela

ha tenido un desenlace imprevisto —contestó Sandra.
—Sí, en efecto.., un final

muy curioso... Espero que éste
no le parecerá banal —contestó
Pablo.
—¡ No sé! ¿Ha sido usted

quien se ha dignado proponer
mi libertad?
—Sí... yo —dijo Pablo fran

camente.
—¿Para vigilarme mejor ?
—Pudiera ser...
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—Entonces, ¿la
tinúa ? —preguntó
desafío.

FILMS

novela con
en tono de

—Eso depende exclusivamen
te de usted.
—Espero superarle en fantas;a

—le dijo ella valientemente.
Pero Kavelik estaba a punto

del ataque cerebral. No podía
sacar nada en.limpio de aquel
duelo de palabras, pero com
Drendía que había gato ence_
rrado :
—¿Qué es eso ?... ¿de la no

vela y un final imprevisto ?...
—No se preocupe.., no tiene

importancia —le tranquilizó Pa
blo amistosamente. Pero a Ka
velik le quedaba algo en el cuer
po. Luego, despreciando lo que
no comprendía, exclamó :
—¡ Métodos nuevos !... No

comprendo nada...
Aunque se daba perfecta cuen

ta de que no estaba «absoluta
mente» en libertad, Sandra dis
frutaba del aire y del sol, de poder ir y venir, pararse a mirar los
escaparates, mirar a la gente...
No quiso tomar vehículo ninguno
para llegan al hotel y prefirió
hacer ejercicio
—Buenos días... Bienvenida,

señorita —dijo el portero salu
dándola. Porque en aquel hotel
no era la primera vez que San
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dra se hospedaba y nadie se ha
bía enterado de la peligrosa aven
tura en que se encontró envuelta
horas atrás.
,--Buenos días. Mándeme el

periódico de hoy, haga el favor
—le rogó.
Entró en su cuarto, que había

abandonado por el espacib de
aquellas horas azarosas, y se
sentó en una butaca con afán de
bkienestar.

Minutos después un botones
llamaba a la puerta de su cuarto :
—El periódico, señorita.
Cuando el chico hubo salido

de la habitación, Sandrá_ echó la
llave, dejándola puesta para que
nadie pudiera mirar por la cerra
dura. De un bolso que guardaba
en un armario, sacó una polvera,
finamente labrada. La desmontó
tjuedándose con la tapa en la
mano. Separada de la hoja del
fondo, aparecía calada con unos
dibujos muy caprichosos.
Desdobló el periódico y buscó

en la página de anuncios.- Fué
aplicando la tapa, que no era
sino una clave,y encontró lo que
buscaba, lo que encajaba justa
mente con los calados de su
adorno: Flaravanti —un nom
bre—. Unas señas y la indica
ción de una tienda de discos de
gramófono.

N T 0 Z - 3

Sin des▪cansar, se cambió de

ropa, se acicaló y salió diligente.
No estaba muy segura de conocer
lak casa que buscaba, pero de

ninguna manera preguntaría a
nadie una palabra. Daría las
vueltas que fueran neCesarias
hasta encontrarla.
Anduvo dudosa por algunas

calles, le costó volver sobre sus

pasos, alguna vez, pero al fin le

yó sobre una tienda de buen as

pecto, el nombre italiano que tan
to la interesaba. Entró y no tar
dó en ser atendida. Vestía muy
bien, y esto es una circunstancia
favorable para ser atendida en
las tiendas de lujo.

Se le acercó una depencliente :

—¿La atienden ya, señorita?
—la preguntó.
—Gracias... No tengo prisa...
—Estoy a su disposición. Si

entretanto quiere usted sentarse...
El dueño o encargado de aque

lla tienda, un señor delgado, un

poco calvo, que vestía con ele

gancia, se le acercó :
—¿La señorita desea algún

disco? —la preguntó.
quisiera u1 disco de

música clásica—dijo recordando

algo del anuncio.
—No tiene más que elegir...

Tenga la bondad...—Y la hizo

pasar al saloncito, aislado con

25



EDICIONES BIB

alfombras y cortinas, del bulli
cio de la tienda. Ella se sentó en
una butaca mientras él prepara
ba un aparato para probar los
discos.
—(Fiene usted alguna prefe

rencia particular, Bach, Listz,
Beethoven, Haydn, Mozart ?
—Eso... prefiero Beethoven

contestó Sandra.
—Todos nosotVos preferimos

a Beethoven —dijo Floravanti
sonriendo. Y dirigiéendose a
una empleada que les había se
guido y aguardaba sus órdenes,
dijo:

Tráigame una
sonata de Beethoven... para pia
no... Una edición magnífica —
aseguró volviéndose a Sandra.
—Estoy muy contento de co

nocerla... señorita Mornof
cuando la empleada salió a

cumplir el encargo--. No espe
raba verla hoy mismo.

Pero la empleada volvía con el
disco solicitado.
—Un momento... Atienda a

otros, señorita... Yo atiendo
aquí... —Después, mientras co
locaba el disco y lo hacía sonar,
la fué diciendo imperativo y rá
pido :
—Tengo órdenes para usted...

Debe partir inmediatamente. To
me el tren para el Norte... Des

26
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cenderá en la pequeña estación
de Odra... En la plaza de la es
tación hay una farmacia a cargo
de uno de los nuestros... La pa
labra es «Virgilio»... Le pondré
en contacto con unos amigos que
la harían pasar la frontera... El
territorio se ha convertido en pe
ligroso para usted...

significa que ha termi
nado mi misión? —preguntó
ella.
—Exactamente Flora

vanti—. Ahora.., ya está usted
vigilada por la policía.., y su
permanencia aquí es muy arries
gada para usted y para todos
nosotros...
—Pero es que yo debo dar fin

a lo que me ha sido encomen
dado —insistió Sandra.
—Ya ha hecho usted bastante.

Ha sido valiente y audaz... Otros
continuarán la misión que ha ini
ciado... —dijo queriendo hacerla
desistir de su idea.

si yo rehusase partir?
—preguntó Sandra que no que
ría darse por vencida.

quiere usted decir ?
preguntó él, sin comprenderla.
—Yo estoy segura de tener

éxito.., a pesar de la vigilancia
de la policía... Sé perfectamente
lo que arriesgo, pero no me im
porta.
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—Aprecio mucho esa deci
sión —dijo Floravanti galante
mente—, pero no puedo menos
de confirmarle la orden que me
han encargado transmitirle, se
riorita...—Y aunque amable, su
tono era decidido.
—Esa orden me ofende —dijo

Sandra—. Es una prueba de des
confianza que no merezco.
—No es una prueba de des

confianza —negó Floravanti—.
Es una precauciún por su seguri
dad... por su propia vida...
—Este asunto me concierne

sólo a mí y no acostumbro a
rectificar mis decisiones —res
pondió ella con bastante altivez.
—En este caso, todo lo que

haga usted será por su cuenta y
riesgo —dijo él fríamente—. Le
advierto que ya no podrá contar
con nuestro apoyo ni con nuestra
ayuda.
—Lo sé. Espero que no tendré

necesidad —añadiói con indife
rencia.
—Así lo deseo... —terminó

él—. Permítame decirla que tie
ne mi completa desaprobación...
pero también toda mi admira
ción... Buena suerte !
Y alzando la cortina para dar

le paso, dijo recobrando el tono
profesional :
—Descuide usted, señorita,
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hoy mismo la enviaré el disco que
ha elegido.
—Gracias. Buenas tardes...

dijo despidiéndose Sandra.
Ya en la calle se tomó unoa

segundos para reflexionar sobre
el camino que la convendría se
guir.
Dos vendedores de periódicos

habían entablado un dúo a com
petencia pregonando a grito pe
lado el diario que cada uno ven-
día :

—«1 Las Noticias !»—lanzaba
uno, con un vozarrón capaz de
dejar sordo al que tuviera más
cerca.
—¡ «El Tiempo» ! —vocifera

ba el otro, haciendo alarde de
sus facultades.
Aquella competencia ensorde

cedora hizo a Sandra decidirse
en seguida por cualquier camino.
—Buenas tardes, señorita Mo

rinof... Estoy encantado de en
contrarla —dijo una voz muy co
nocida junto a ella.
—Empezaba a sentir nostal

gia de su presencia —dijo San
dra burlona, reconociendo a Pa
blo--. ¿ Me ha seguido usted?
—Precisamente. Supongamos

que volvemos al momento de
nuestra primera prr_sentación...
Usted es la señorita Morinof...
periodista, y yo el ingeniero Su
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lich, constructor de puentes...
—Supongámoslo —dijo San

dra divirtiéndose—. ¿ Y qué?
—¡ Oh! nada. ¿ Me permite

ofrecerle una taza de té?...
—Gracias... ¿ Dónde ?
—Hay un pequeño café típi

co... Muy a propósito para los
enamorados.
—Fingiremos ser dos enamo

rados... —dijo Sandra, encon
trando la idea muy original, sien
do enemigos. Y se dejó condu
cir por Pablo entre las callecitas
de la vieja ciudad, hasta un cafe
tín de pobre aspecto.
Cuando Ilegaron bailaban al

gunas parejas Se dirigieron a un
tranquilo rincón, donde encontra
ron una mesa vacía, y Sandra
dijo al duerio que se acercó so
lícito :
—Dos tazas de té.
El duerio se apresuró a dar las

órdenes oportunas. Eran lo más
elegante que se le había entrado
por las puertas desde que fun
dó el negocio.
Las mujeres miraban a Sandra

con envidia. Su abrigo, su cal
zado, su bolso y sus guantes eran
de aquellas tiendas que ellas se
tenían que contentar con mirar
por fuera... Y, además, era gua
pa, y tenía bonita figura. No las
quedaba el consuelo de criticar
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sus narices o sus piernas torcidas.
—¿ Leche o limón ? —la pre

guntó Pablo sirviéndola.
—Un poco de leche. Gra

cias. — Y cuando el camarero
los dejó solos, le preguntó, mi
rándole a la cara:

—¿Y bien?
bien qué?—contestó Pa

blo... fingiendo quizá no com
prender.
—Espero saber qué es lo que

quiere decirme... Supongo que
no me ha traído aquí sólo por el
gusto de ofrecerme una taza de
té —dijo ella decidida a despe
jar la situación de una vez.
—Cierto..., tengo algo que

¿ Por qué no se marcha ?
—la dijo al fin, con unos ojos
en los que se leía angustia.., y
afecto.
—¿Adónde? —repuso ella sin

comprenderle bien.
—¡ Fuera... lejos ! Pero le

aconsejo que no pierda tiempo !
—¿Es una amenaza ? —pre

guntó Sandra.
—No... Es una advertencia...

Kavelik ha dado órdenes de vi
gilarla estrechamente.
—Esa no es una razón para

que yo deba huír... No tengo na
da que ocultar... Que me vigi
le... Acabará por cansarse...
Además, no comprendo todo este
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interés de usted...--dijo mirán
degle entre maliciosa y descon
fiada.
—Es muy sencillo... Me dis

gustaría rnucho tener que hacer
la fusilar —dijo sencillamente.
- que tiene esas intencio

nes? —preguntó con tranquili
dad, como si se tratase de la ca
beza de otro cualquiera.
—Podría llegar a constituir

una necesidad... Hablemos cla
ro, Sandra Morinof... Kavelik la
ha puesto en libertad porque no
existían pruebas suficientes con
tra usted —dijo aproximando su
silla a la de la joven.
—Entonces —respondió ella

respirando profundamente.
—Las pruebas eran suficien

temente para mandarla ante el
pelotón... —aseauró Pablo seve
ramente—. El no se dió cuenta,
pero yo sí... Aquellas fotografías
de las villas y caserfos dispuestas
de cierto modo... e interpretadas
con un código secreto... indica
ban con suficiente exactitud.., la
distribución de nuestras tropas...
y el emplazamiento de la artille
ría...

—4-Cuánta perspicacia ! —ex
clarró Sandra con sarcasmo.

Pero Pablo no se desconcertó
por sus burlas y siguió diciendo :
—Existían, además, entre sus

cartas... dos documentos muy
importantes... Uno era una lista
de los agentes sudanios en Lavo
nia y otro se refería a la inmi
nente llegada a Sudania del Em
bajador del Margaistán, Petros
ki. Si estos dos documentos hu
biesen caído en manos de Kave
lik, a estas horas no tendría el
placer de ofrecerla una taza de té
—agregó por último.

cómo no cayeron en ma
nos de Kavelik ?—preguntó San
dra, como pudiera haber pre
guntado por el final de una no
vela.
—Porque yo no se los he da

do... Los documentos están aquí
en mi cartera... Quiere verlos?
—preguntó, por si ella duclaba.
—No es necesario...—dijo ella

confiándose—. Pero... no com

prendo adónde quiere llegar con
ese discurso—le confesó.

—Si parte inmediatamente...
los destruyo...
- si no me voy... — pre

gu“tó jugando con una cuchari
lla—me hará fusilar?

—¡ No lo sé !... ¡ Puede ser!

—respondió--. Pero aun tengo
otra proposición que hacerle...

--I Imbécil ! — gritó en este
momento una de las «distingui
das» parroquianas de aquel café,
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queriendo propinar un botellazo
un individuo.
Los que estaban cerca cogie

ron la botella en el aire, evitando
un homicidio, y unos cuantos se
enzarzaron en una disputa que
amenazaba convertirse en ba
talla.
—¡ Seriores... pronto ! Ven

gan conmigo...—le dijo servicial
una muchacha, haciéndoles su
bir por una escalerilla que tenían
cerca, a un departamento solita
rio y tranquilo.

Calma !... ¡ Calma! ¡ Que
me artruináis el local !—gritaba
entretanto el duerio del estableci
miento. Y para dar la sensación
de tranquilidad desde la calle,
exigió al director de la charanga
con honores de orquesta :
—¡ IVI-4estro ! ¡ Música !...
--¿ Y decía usted que este ca

fé era ideal para dos enamora
dos?—preguntó Sandra humo
rística, escuchando la tormenta
desde lejos.
—Eso creí--dijo él disculpán

dose.
Pero como la tranquilidad re

nacía en la planta baja, desen
tendiéndose de aquello siguió su
conversación.
—Usted es una mujer audaz e

inteligente... Su colaboración
podría sernos preciosa... ¿Quie
30
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re trabajar para nosonos? — ex
puso al fin.
--¿Es una orden?
—No... Una propuesta...

dijo Pablo, sabiendo además que
era muy difícil que aceptara si
lo creía unai imposición—. Es
usted libre de aceptarla... o re
chazarla... Si acepta, será usted
bien recompensada. Si rehusa...
la arrestarán. Piénselo... Le doy
doce horas de plazo para decidir
lo—la dijo invitándola a refle
xionar.
Pero ella lo hizo con toda ra

pidez, intrépidamente :
—Ya lo he decidido... No es

necesario... I Acepto !
--¿ Trabajará para nosotros?
—Sí... De lo demás.., no hay

por qué hablar...
Y proponiéndose informarse

cuanto antes de sus nuevas obli
gaciones le preguntó :
-e Qué debo hacer?
—Tendrá usted instrucciones

exactas... Yo estoy encargado
velar por la seguridad de nues
tro huésped... Podré facilitar su
cometido—dijo animándola.
--¿ Y podré recobrar mis do

cumentos comprometedoren? —
preguntó, dando vueltas a‘una
idea fija.
—Cuando usted me entregueel documento de Petroski...
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PLAN DE CAMPAÑA

ANDRA descansaba breves
momentos en su habita
ción. En realidad su
descanso era muy rela

tivo, ya que su intelig,encia tra
bajaba activamente. La madeja
de los acontecimientos se había
enredado de tal manera, que sa
car el hilo sin romperlo, por en
tre aquellos laberintos, era tarea
de finísima paciencia. El apara
to de su mesa empezó a llamar :
—Dígame... Sí... soy yo...

¿Quién habla?
—Sulich...—responaió su co

municante--. Quería decirle que
dentro de una hora iré ahí para
acompañar al Embajador, al
Ministro de Estado... Al vernos,
usted se acercará a nosotros con

el pretexto de darme unas car
tas importantes. La presentaré
como mi secretaria.
—Como excusa para presen

tarme debería buscar algo mejor
—repuso ella con ligero desdén.

Pero él insistió :
—Es lo más práctico y lo más

seguro. Lo importante es que en
seguida entre en contacto con él.
Ocupa una habitción del pri
mer piso. El número de su cuar
to es el veintinuo y el del salón
el veintidós...

Estos detalles fueron atendi
dos por Sandra con más cuidado
que los anteriores sobre «su ma
nera de hacer»... La voz conti
nuó :
—Llame en el veintidós... A
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las cinco en punto... Ponga us
ted su reloj con el mío. Ahora
son las cuatro y ocho minutos.
Sandra miró su reloj, .gue ape

nas marcaba la diferencia de
unos segundos con el de Pablo.
Y queriendo terminar cuanto an
tes, contestó dócilmente :
—Esta bien... A las cinco...

de acuerdo... seré puntual...—y
Pablo no pudo ver la sonrisa que
acompañó a sus palabras. Des
puAs se despidió :
—Buenas tardes...

El Embajador del Markaistán
acababa de subir al departamen
to que le habían reserva-do en el
hotel. Este departamento consis
tía en una alcoba espaciosa con
cuarto de bario y ropero anejos,
un salón y un saloncito. Si bien
estaba puesto con lujo, era el lu
jo sin fisonomía propia de todos
los departamentos de los gran
des hoteles del mundo.
Este Embajador, que se pare

cía mucho a todos los personajes
que atraviesan por la vida siem
pre con una misión importante
que cumplir, como todos los pla
netas de su magnitud, tenía un
satélite, un secretario, que cum
pliendo su misión, allanaba el
camino por donde «su planeta»
tenía que discurrir :
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—Excelencia—decía respetuo
so—, ya le he dicho al portero
que ruegue al serior Sulich que
suba inmediatamente, en cuanto
11cgue al hotel.
Su Excelencia abría la cartera

de negocios que llevaba consigo
y extrajo de su interior un sobre
que entregó al secretario :

distraídamen
te, contestando a lo que le ex
ponía.
—Entregue usted este sobre a

nuestro Cónsul...—le ordenó.
El secret-tric• se apresuró a co

gerlo, respondiendo :
—Inmediatamente... ¿Desea

usted algo más ?
—No...
Salió el joven del salón, y pa

só el Embajador a la alcoba con
tigua a ordenar sus papeles.
Con la mayor naturalidad del

munclo, Sandra había abierto
puerta del salón y canturreando,
mientras se quitaba el sombrero
y los guantes, se adentró en el
mismo, con gran extrarieza del
inquilino del cuarto, que salió de
su alcoba y la interpeló :
—¡ Señorita !...
Sandra retrocedió asustada,

sofocando un grito de sorpresa.
Luego se encaró con él :
—¿Quién es usted?... ¿Qué

hace usted en mi habitación ?
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—No tengo nada que de
clarar— afirmó ella terca
mente.

—Fingiremos ser dos
enamorados. ¿Dos tazas
de té?
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—Sandra Morinof; ven
ga con nosotros.

—Si dependiese de mi
me quedaría toda la vida.
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—4Me enfrentáis con una
mujer para hacerme hablar?

—Estoy en la plaza del
Triunfo, en una peluquerfa
de señoras.
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—Creo que lo fusilarán.

¡Oh, pobre Su
/Qué terrible obliga

dión la suya!

BIBLIOTECA FILMS
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—Su excelencia estará
aquí dentro de unos mi
nutos.

—Su belleza me cautiva.
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—Usted ha de resolver
la situación

—cQuiere usted ser tan
amable que me devuelva
esa cartera?
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—Encantadora. Encan
tadora. Es usted maravi
llosa.

o
—d2ecuerda la palabra

convenida?
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—Sandra Morinof, que
da usted detenida.

—Sé perfectamente .todo
lo que art iesgo, pero no me
importa

FILMS



DOCUMEN T O Z - 3•

El Embajador contest6 flemá
ticamente :
—Eso es exactamente lo que

yo quería preguntarle.
—Cómo? — dijo ella, mos

trando un asombro indescripti
ble.
—Esta es mi habitación... —

aseguró él, mirándola fijamente.- suya?—repitió Sandra.
Y examinando los muebles de la
misma y todo lo que la rodeaba,
pareció avergonzarse en extremo.
—¡ Oh, perdone ! — dijo con

fundida—. Es un error... ¡ Vivo
en el otro piso !...
—No tiene que disculparse

—dijo spnriendo el personaje.
Sandra, elegante, femenina,

con el aire más inonte del
mundo, seguía empeñada en
sincerarse :
—La culpa es del muchacho

del ascensor... En lugar de dete
nerse en el segundo... No es
culpa mía.
Y para que él entendiera lo

natural de su manera de compor
tarse, aseguró :
—Creí que entraba en mi ha

bitación. Las habitaciones de los
hoteles son todas iguales... — y
en esto decía una gran verdad.
Y a pesar de que su Excelencia
no çlemostraba la menor impa
ciencia, por lo prolijo de sus ex

plicaciones, comprendió que de
bía dejarle solo al fin.
—Le ruego que me clispense

—terminó, rnientras recogía su
sornbrero y sus guantes, que ha
bía arrojado al entrar sobre un
sofá. Y saludando, ya con la
mano en el picaporte de la puer
ta dijo:
—Buenas tardes.
Pero él había quedado encan

taclo de la muchacha, y encon
trando muy divertida su equivo
cación, la detuvo con un gesto :
—Espere, tenga la bondad...

Ya que la suerte ha hecho que
nos conozcamos de un modo-tan
caprichoso... pìedo tener el
placer de saber quién es?—dijo
acercándose y thidiéndole una
mano.
—Sandra Morinof—dijo ella,

correspondiendo a su amabili
dad.
El se presentó también :
—Iván Petroski...
Y cuando esperaba en la jo

ven un ademán de esos que in
dican en todo momento que se
reconoce el nombre, por lo traído
y llevado por la prensa, aunque
no se le hubiera acomodado en
el primer instant`e a la persona
que tenía delante, observó en
ella una elegante indiferencia,
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como si fuese la primera vez que
pudiera haberlo escuchado.
—Petroski... Petroski... —di

jo ella, como si quisiera recor
dar—. Sí, me parece haber oído
ese nombre...
El estaba un poco molesto,

pues estaba acostumbrado al re
conocimiento inmediato de su
importancia. Aquella joven tan
bonita, parecía haber caído del
Limbo aquella tarde. A los es
fuerzos que ella hacía para re
cordar, repuso :
—Es probable. Me han nom

brado todos los periódicos...
—Pero apenas los leo por en

cima.
Petroski se volvió y cogió de

sobre una mesa uno que tendió
a la joven :
—Mire... — dijo mostrándole

su retrato, y el pie del mismo.,
que lo identificaba—. Vea usted
cluien soy...
—¡ El Embajador del Markais

tán !...
—En persona...
Pero Sandra lo miraba pensati

va, repitiendo :
—Un embajador...
—Sí, un Embajador...
Y como extrañase el tono con

-que Sandra lo repetía, preguntó :
-ç Por qué ? Le asustan los

diplomáticos?
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—Yo creía que los embajado
res eran hombres.., gruesos, vie
jos, terribles, con unas barbas..,
Y diciendo así, sonreía coque

ta, para hacerse perdonar su ma
la inteligencia hacia estos perso
nalns.
Petroski, presumió un poqui

to :
yo le parezco un

hombre viejo?
—No, usted es un hombre jo

ven—contestó Sandra.
—No sé que es lo que haría

para convencerla de que los em
bajadores no somos tan terribles
como cree —dijo mirándola con
ojillos sonrientes.
—No he sabido expresarme

bien..., perdón —pidió Sandra,
Y decidida a llevarlo a cabo,
dijo:
—Ahora me marcho... Estará

muy ocupado... Sus minutos son
preciosos.
—No, hasta las cinco no ten

go absolutamente nada que ha
cer —la aseguró él—. Faltan tres
cuartos de hora. En mi saloncito
podremos charlar tranquilamen
te —dijo invitándola a pasar.
—No me parece oportuno...

Casi no nos conocemos —opuso
Sandra.

Sandra, que deseaba poner fin
a la escena, no sabía qué decir
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y callaba. El teléfono, muy opor
tunamente, dejó oír su voz.
—¿Me permite? —se excusó

él. Y tomando el aparato, con
test3.
—Sí... Dígale que suba... —

1.uego, volviéndose a ella, dijo:
—¡ Cuánto lo siento ! ¡ El de

ber me llama!
—Le agr,adezco su amabilidad

—dijo Sandra levantándose en
.seguida.

—¿La volveré a ver?—le pre
guntó Petroski acompariándola
hasta la puerta.
—No lo sé... —dijo ella con

picardía—. Confiemos en su
buena suerte.
—Mi buena suerte puede can

sarse...—respondió él—. Es pre
ciso aprovecharla. ¿Quiere que
cenemos juntos mafíana ?

—¿Dónde ? —preguntó San
dra, como si quisiera excusarse.
—Si no le causa temor.., en

este salón... aquí.
—Acepto —dijo ella. Y él,

agradecido, francamente iespon
dió :
—Gracias. ¿Prefiere salir por

allí?— dijo mostrándole otra
puerta. Sandra que había oído
unos pasos muy conocidos para
ella, comprendiendo la intención
.de Petroski, aceptó :

—Sí... Es mejor.—Segura
mente Pablo llegaba.
Y no bien hubo salido, cuan

do, en efecto. Sulich llamaba a
la otra puerta del departamento.

—I A sus órdenes, Excelen
cia ! —dijo al embajador cuando
entró.
—¿Es ya la hora?
—Sí, Excelencia. He ordena

do a mi secretaria que venga...
Puede seros útil...
—Bien... Se lo agradezco...

Podemos marcharnos...
Sandra apareció en este mo

mento, llenando de asombro a
Pablo:
—Perdón. He olvidado mi

bolso... —dijo disculpándose. Y
cuando el embajador, que la son
rió amablemente los presentó, la
señorita Morinof hizo a Sulich
un saludo con la cabeza, disimu
lando una sonrisa. Después, vol
viéndose al Embajador con deli
ciosa confianza :
—Entonces... hasta la vista...

Petroski —se despidió.
—Hasta mañana a la noche

puntualizó el embajador. Y vol
viéndose luego a Pablo le advir
tió :
—La secretaria se retrasa...
—Es inútil esperarla, Excelen

cia... Creo que no vendrá —con
testó Pablo convencido.
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Y salieron juntos de aquella
estancia en la que aún flotaba,
como una sonrisilla burlona, el
perfume delicado de la traviesa
Sandra Morinof.

Sandra, desde su habitación,
pedía a la centralilla una comu
ricación uraente :
—Pronto... Con la Editora

Musical de Floravanti què está
en la calle Kiceusca... Espero
al aparato. —Y conseguida la co
rnunicación, saludó :
—Buenos días..., Floravanti...

La seriorita Morinof... ¿ Me re
cuerda? Ayer estuve ahí oyendo
unos discos de Beethoven... Lo
he pensado mejor y me quedo
con aquellos que me recomen
cló... —dijo significativa.
—Bien —respondió su interlo

cutor—. Celebro m,Leho, seriori
ta, que haya decidido seguir mi
modesto consejo. ¿Y cuándo de
bo enviárselos?
—Puede usted envirruelos

mariana.., pero bien acondicio
nados para el viaje, ¿ verdad?
Los cuatro nocturnos de Chopin,
la sonata de Beethoven y la fuga
de Bach... Gracias.
Cuando colgó el apapato se

encontró con Pablo que la mi
raba tranquilamente.
---Cuándo ha entrado usted?
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—le preguntó en un tono que
quería indicar que las personas
edu.cadas piden permiso para en
trar en las habitaciones de los de
más.
—Ahora —dijo tranquilamen

te sin disculparse. —Pero- no te
ma, no he oído lo que usted ha
blaba...
—Podía haberlo oído... Nada

misterioso... Cornpraba unos
diSCOS.
—Lo sé... He oído la última

frase... La fuga de Bach... Mú
sica muy interesante..., música
difícil.., que no es asequible a
todos...
—En efecto —aseguró elándo

le la razón—. Requiere cierta
preparación musical... Y ahora,

qué debo el honor de esta nue
va e inesperada aparición?
—Puede imaginárselo... Ee

acrradecería que me explicara...
—¿El qué ? ¿Mi presencia en

el departamento Petroski?
jo ella cayendo en la cuenta.
- Exacto ! Habíamos queda

do en que se presentaría ustea
como mi secretaria...
—Perddneme, Salich... Pero

el procedimiento me parecía de
masiado ingenuo —dijo con des
envoltura. Invitando a Pablo a
sentarse, ariadió :
—Quería demostrarle que po
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día encontrarse un modo rnás
práctico y eficaz para introducir
me en la cueva del león... ¡ Es
agradable el Embajador ! —dijo
con malicia, recordando su entre
vista.
Pablo no pestarieaba siquiera

y ella continuó :
—Un hombre muy simpático...

Pero, ¿no tenía usted que acom
pariarle al Ministerio de Estado?
—Ya le he acompañado —dijo

Pablo secamente—. Tendré que
ir a recogerle. Me ha encargado
que me informe respecto a usted.

¿.Comprende?
—No le creí tan desconfiado

dijo ella mortificada. Curiosa,
preguntó :
—Y usted, ,;:cómo se los clará?
—Muy buenos, naturalmente

—respondió Pablo con sinceri
dad. A él le convenía tanto co
mo a ella que el otro no descon
fiase.
—También me ha rogado que

le envíe flores en su nombre —

añadió.
—¿Sí? —respondió la seriori

ta, abriendo mucho los ojos—.
¡ Pobre Sulich ! ¡ Qué terrible
obligación la suya ! —dijo cómi
camente compasiva.
—He oído que al acompariar

la a la puerta... le ha dicho :
Hasta mañana.
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—Me ha invitado a cenar ma
ñana por la noche —contestó
Sandra. Y como notase su asorn
bro, explicó :
—Una cena en sus propias ha

bitaciones.
- usted ha aceptado? —

la preguntó Pablo mirándola fija
mente.
—Forma Darte de mis debe

res... —dijo Sandra devolvién
dole la que él la dijo antes.
—Mafíana deben celebrarse las

conversaciones con los agerttes
extranjeros... y, probablemente,
será fijado el acuerdo secreto.
¡ Es preciso apoderarse de él !
dijo con firme autoridad.
—Está bien... Lo intentaré!

respondió resuelta.
Se levantaba Pablo para mar

charse, cuando recordó :
—Tenga... Se me olvidaba...

alargándole unos billetes
de Banco.

es eso?
—El dinero... El resto lo re

cibirá al terminar su labor... Me

parece que no tengo más que de
cirle—dijo él reflexionando. Lue
go despidieron.
—Entonces. hasta mariana...
—Hasta mañana.

Kavelik estaba desasosegado,
como siempre. De continuar mu
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cho tiempo en aquel puesto, no
moriría de viejo, con toda segu
ridad.
—Tengo la impresión —decía

hablando con Pablo Sulich—, de
que se está preparando algo muy
grave... Yo no comprendo nada
—siguió con su muletilla acos
tumbrada—, el nuevo embajador
del Markaistán nos muestra sim
patía y, sin embargo, se entrevis
ta con agentes enemigos...
—Sí, precisamente por esta ra

zón hemos de tratar de conocer
sus planes, simulando deseos de
expresarle nuestra simpatía —le
contestó el joven, querienslo tran
quilizarle.
—Pero a mí me parece que la

situación es demasiado confusa.
Este nuevo embajador pacta con
nuestro Gobierno y trata también
con los disidentes... Las infiltra
ciones extranjeras son inconta
bles... Estamos de centinela
constante y dispuestos a recha
zar su juego... —decía. Luego,
recordando otra cosa, exclamó :
—A propósito... Ha visto

usted el informe de los agentes
que vigilan a Sandra Morinof ?
—No. Qué dice?
—Nada. Está en el hotel...

No ve a nadie... No habla con
nadie... Yo, sin embargo, no es
toy tranquilo. Tengo miedo de
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que, cuando menos lo esperemos,
ella de pronto corte la cuerda...
¡ Y desaparezca ! —dijo estreme
ciéndose ante perspectiva tan
catastrófica. Y como su teléfono
de mesa empezó a llamar, des
colgó :
—Al habla... Qué pasa ?

qué hora?.. Espere que tome
nota—y buscando el bloc y el
lapicero, así' lo fué haciendo--.
Diga... Cómo ? Bien, bien...
Y volviéndose a Pablo, le ex
plicó :
—Se trata de ella precisamente:

ha sucedido ? —pre
guntó Sulich algo inquieto.
—Ha telefoneado el capitárk

Skonie, que la vigila. Ha salido
del hotel cerca de las diez... Se
ha detenido en una casa de ar
tículos fotográficos... Después, a
pie, se ha dirigido al mercada
donde ha comprado un vestido
muy humilde de campesina...
—Ordenaré su detención —di

jo Kavelik, cortando por lo sa
no—. Pero Pablo quiso disuadir
le. tak aquellos momentos, la de
tención de Sandra Morinof, echa
rían por tierra todos sus planes.
—¡ No! —le dijo rápido--. No

lo haga... —Luego quiso hacer
le ver que no había motivo para
aquella medida tan radical.
—No se la puede detener por

•
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que se haya comprado un ves
tido...

Pero Kavelik se había encari
ñado con su idea, de la que se
prometía una temporada de tran
quilidad.
—Bueno... Aunque así sea...

Pero si no la mando detener, no
estaré tranquilo, créame...—dijo
insistiendo.

Pero su aparatito de mesa vol
vió a dejar oír su timbre:
—Dígame... —dijo descolgán

dolo. Y luego pegó un respinQo :
- Eh?... ¿Confidencial?...

Bien... Sí.. ¿Quién habla?...
¿ Usted? —dijo en el colmo de su
asombro.
La voz de Sandra, persuasiva

mente burlona, hablaba desde el
otro extremo del auricular:
—Buenos días, señor Kavelik.

Quiero rogarle que tranquilice a
su agente, al capitán Skonie...
que debe estar desesperado por
que me ha perdido de vista —y
aquí su voz tomó una tonalidad
dulcemente compasiva.
—Estoy en la plaza del Triun

fo —dijo localizándose, para la
tranquilidad de su interlocutor...
Y siguió dando más detalles:
—En una peluquería de sefío

ras... para que me arreglen el ca
bello... Tardaré más de una ho
ra... Puede recogerme aquí... —

dijo en el colmo de su bondadosa
condescendencia.
—Gracias. Gracias... por la

información.. —balbuceó Kave
lik, no sabiendo casi lo qu se de

Ah !... Escuche... una ad
vertencia... Si por casualidad ve
al señor Sulich... dígale, por fa
vor... que encontré el tít,ulo para
la novela... «Un ramo de viole
tas»... —Y en una mirada expre
siva que Kavelik dedicó a Pablo,
éste comprendió que hablaba
de él.
—Gracias, señor Kavelik...

Buenos días... —dijo despidién
dose.
—Buenos días —contestó Ka

velik, profundamente malhumo
rado. Y al colgar el aparato, le

dijo a Pablo.
—Tengo la vaga sospecha...

de que se estaba burlando... Era
ella misma la que telefon,çaba...

Pablo tuvo que esforzarse pa
ra no sonreír.
—¿Ella?... ¿Y qué le ha di

cho ?
Kavelic, como si tragara {ejal

gar, fué diciendo :
—Me ha dicho que le diga a

Skonie que se encontraba en la

peluquería y que el vestido de

campesina era para una vieja sir
vienta...
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Al pronunciar estas palabras
retorció una cuartilla de papel
que había sobre la mesa, quizá
pensando, en su subsconciencia,
que con el mismo placer hubiera
retorcido el lindo pescuezo de
Sandra Morinof.
Luego recordando que aún le

había dicho más, siguió :
—Y después me ha hecho un

encargo extrafío... —y tan extra
fio le parecía, que miraba a Pa
blo fijamente, como si éste pu
diera tener la solución de aquel
enigma estampado en el rostro.
—Me ha peclido que le diga

que ha encontrado el título de la
novela... Se trata de «Un ramo
de violetas»... —dijo prolongan
do la última sílaba.
Pablo no estaba dispuesto a dar

largas explicaciones :
—Nada... Nada.. Ya lo com

prendo —dijo quitándole impor
tancia.
Pero esto a Kavelik no le basta

ba. Quería comprenderlo tam
bién él, y miraba a su interlocu
tor casi con angustia, pero inútil
mente :
—Bien... Bien.. Lo compren

de usted.., lo comprende ella...
—Y lleno de amargura, dijo por
último :
—EI único que no comprende

nada, soy yo...
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En el salón del departdmento
de Petroski, el secretario de éste,
echaba una última mirada sobre
todos los detalles de la mesa,
preparada para la cena de Sandra
Morinof con su Excelencia.
Las flores flenaban los jarrones

repartidos por los muebles y al
gunas ponían su nota de color so
bre la blancura inmaculada del
mantel.
Una omisión involuntaria, que

pueda dejar en mal lugar al
ha costado más de un dis

gusto, cuando no el cargo, al in
feliz clelegado que no cayó en la
cuenta.
El camarero vino a pedir órde

nes :
—¿A qué hora debo servir la

cena ?
—Su Excelencia había dado

orden para las ocho y media...
Pero ya son las ocho y cuarto...
Será mejor esperar...

Pablo había entrado en el de
partamento de Sandra cuando és
ta se daba el visto bueno al espe
jo, después de haberse colocado
un ramo de violetas. El joven
no pudo por menos de expresar
su admiración con una elocuente
mirada.
—Estoy dispuesta para mi tra

bajo... ¿Estoy bien ? —preguntó
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con coqueteríe. Reairnente estaba
bellísima y elegante.
Pablo, que sabría mucho del

servicio secreto, pero que del se
creto de saber agradar a las mu
jeres había muy poco, apenas ha
bía contestado a su pregunta. Só
lo se le ocurrió preguntar:
—¿Por qué no se pone una or

quídea?
—Porque las violetas.., me re

cuerdan la persona que me las ha
enviado —contestó ella.

—¿Se complace en recordar
lo? —preguntó.
—No es que me complazca...

I Es que es necesario ! ¿Podría
olvidar mis deberes ? Es bastante
emocionante el pensar que mien
tras un hombre me hace el amor..
existe otro dispuesto a hacerme
fusilar... ¿Qué hora es? —pre
guntó clespués de un silencio.
—Las ocho y media...
—Ya le quedan a usted pocos

minutos para sus últimas instruc
ciones —dijo mirándole con ex

presión indefinible.
—Temo que el riesgo a que 9C

expone... sea excesivo —dijo él.

—¿ Y bien ? —preguntó San
dra, comprendiendo que era tar
de para pensarlo.
—Puede renunciar... —insi

nu6--. Tengo aquí sus cartas...
Estoy dispuesto a destruirlas y
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hacerla acompariar a la frontera...
Sandra se qued6 como quien ve

visiones. No quería dar créclito a
lo que escuchaba.

—¿Hacerme acompaí-Iar a la
frontera? —dijo dudando si se
trataba del mismo Sulich que, con
toda frialdad la entregó a la po
licía, después de cenar en amiga
ble camaradería de una noche—.

¿ Y por qué esta inesperada ge
nerosidad ?
Dudaba si no sería una cela

da que le tendía el encargado
«del servicio secreto». Pero el to
no y el aspecto de Pablo, en

aquellos momentos, eran sólo del
hombre que compadece a una dé
bil mujer metida en un asunto

peligroso. A la pregunta de ella,
Pablo respondió :
—Me repugna obligarla a esa

misión.
—Me parece que tiene usted

demasiado corazón para el pues
to que ocupa... —dijo ella—. ¿Y4
el documento? ¿No le interesa?

—Me encargaré yo del asunto

---dijo él resueltamente.
—No. Me ha dado usted dine

ro y debo hacer cuanto me ha or
denado.
—Tantomejor—respondió Pa

blo, como arrepentido de lo di
cho. Luego la explicó :
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—El pacto se ha firmado hoy...
Petroski lo llevará consigo. En
cuanto lo obtenga, me comunica
rá el contenido del Z-3. Puede
telefonear a Kavelik.
—Está bien. —Y disponiéndo

se a salir, cogió de sobre el toca
dor una especie de bolso que Ila
mó la atención de Pablo Sulich.
—¿Qué es eso? ¿Un bolso?

I Qué forma tan extraña !
—No tendrá la pretensión de

registrar mi bolso...
.—No... Puede estar tranquila
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—dijo sonriendose, no queriendo
mostrarse incorrecto—. Ahora la
dejo,.. --dijo despidiéndose—.
Es mejor que no nos vean jun
tos...
—Como usted quiera...
—Y recuerde que trabajo con

Kavelik... Espero que me telefo
neará...

Instantes después de salir Pa
blo de sus habitaciones, se dirigía
ella a las de su Excelencia, lla
mando en su auxilio a toda su in
teligencia y a todo su valor.
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CENA PASIONAL

E
, señor Petroski ? —pre
guntó Sandra al joven
secretario, entrando en el
departamento.

—Su Excelencia estará aquí
dentro de unos minutos... Ha te
lefoneado hace poco... La ruego
se sirva perdonarle —dijo do
blándose en la más respetuosa de
las reverencias.

Sandra, despojándose del abri

go y abandonándole sobre una
butaca, dijo:
—Hace mucho calor aquí...

¿Quiere abrir la ventana ? —Y

para entretener la espera, se de
dicó a examinar aquella estancia.
—Muy bonito —dijo alabán

dolo.
—Es, el departamento oficial

dijo el secretario.

—¿Para las personalidades?
Pero el Embajador Ilegaba en

aquel momento, encantado de

verla y deshaciéndose en excusas.
—No sé como pedirla perdón...

¿Hace mucho que esperaba?
—No... Acabo de llegar —dijo

Sandra tranquilzándole.
—Encantadora... Encantado

ra... Es usted maravillosa —de

cía mirándola embelesado.
Después, necesitando decir al

go al secretario, que convertido
en estatua de sal esperaba sus

órdenes, pidió licencia :
Me permite?

Sandra tomó asiento en un so

fá, pareciendo aislarse de todo

aquello, a fin de que Petroski die

ra sus disposiciones con entera

confianza.
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—Oiga, Masky, diga a la cen
tralita que no me distraigan por
ningún motivo.
—Está bien, Excelencia...—Y

recorclando que aún faltaba cono
cer algunos detalles, preguntó :
—Y... sus instrucciones para

la marcha?
—Las tiene Niegorov... Pída

selas a él...
El secretario salió la estan

cia, y Petroski cerró para que na
die les molestase. Después, vol
viéndose a Sandra, se excusó de
nuevo :
—Ahora tendrá que excusar

me... Un instante... per
dona?
—No faltaba más... No se

ocupe por
Petroski pasó a la alcoba, y sa

có algunos papeles de su cartera,
que había traído consigo, metién
dolos en una caja que tenía sobre
una mesa de su cuarto.
Sandra, desde el salón, apenas

volviendo la cabeza, pudo atis
bar su maniobra. Comprendió
que en aquella caja quedaba de
positado el documento por el cual
tanto se jugaba ella en aquellos
momentos, y su corazón latió
apresurad4mente.
Petroski volvió y ella tuvo el

aire más inocentemente distraído
del mundo.
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—Gracias... —agradeció él,
por la paciencia que demostraba
al no poder atenderla exclusiva
rnente, como hubiera debido. Pe
ro trató de recobrar el tiempo
perdido.
—¡ Qué bella es usted- —la

dijo, con el tono meloSo que le
era habitual. Parecía ue, de
tantos idiomas como había tenido
que manejar en su vida, le hu
bieran quedaclo en el tono, las
cadencias de los más armonio
SoS...
—Esta noche lo está mucho

más —la aseguró convencido.
Por otra parte ya hemos visto que
era verdad : la joven estaba boni
ta como nunca.
—I-lay en usted algo inquietan

te... misterioso...
Y al pronunciar estas palabras,

no supo el personaje, hasta qué
punto podía resultar para él, in
quietante, en verdad, la compariía de Sandra.

Ha recibido las flores? —
preguntó, reparando en el ramo
de violetas que Sandra Ilevaba
puesto.
—Sí... Eran preciosas...

agradeció la joven. Y añadió,
ponderándolas :
—I Demasiado bellas !
—Pero no he acertado con su
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gusto —dijo Petroski, con ligera
decepción.
—¿Por qué? —preguntó ella.
—Veo que prefiere las viole

tas... —Y como si pudiera sen
tir celos, tan tempranamente,
apenas conocida, la preguntó:
—¿Son el homenaje de algún

amigo?
Sandra quiso mostrarse como

él la había definido : Inquietantte
y misteriosa, y así repuso :
—Su pregunta es un tanto in

discreta.
Y bajando el rostro para aspi

rar el aroma de sus flores, le mi

ró, dejando flotar entre los dos

aquella incógnita amorosa.
—Su respuesta es muy evasi

va... —dijo él. Después, pruden
temente, añadió :
—No insisto... ¿Quiere sen

tarse?
Sandra aceptó la invitción y

se sentó a la mesa, disponiéndose
él a servirla con toda solicitud.
Como la cena era fría, se habían
excusado la presencia molesta de
los camareros y se encontraban
en la tris estricta intimidad los
dos solos.
—Conocí muchas mujeres her

mosas en mi vida, pero ninguna
me impresionó demasiado —la

dijo confidencial.
Sandra empezaba a tener mie
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do. ¿De qué conocía a aquel
hombre para saber hasta dónde

podría llegar, ni de qué la cono
cía él para saber hasta dónde po
dría atreverse? Su exquisita ga
lantería, en la intimidad causa
ban más recelo que agrado. Pero
se había metido «en la cueva del
león» y ya no podía retroceder.
—Cuando hablaba con ellas...

perdía toda la ilusión que puse
en conocerlas —siguió, conti
nuando con su tema.
—¿Y no ha amado nunca? —

le preguntó Sandra.
—No estoy muy seguro... —

dijo. Y tomándole una mano y
mirándole en sus ojos, continuó :
—Lo que creo peor en nuestro

caso... es que nos separaremos...
Hoy estamos aquí, el uno al laclo
del otro... Mafiana estaremos se

parados por millares de kilóme
tros... ¿Quiere usted que la di

ga que la amo? —la dijo apasio
nadamente.
—Sería bastante ridículo —re

puso Sandra, queriiendo enfriar
su entusiasmo.

—¿Por qué ridículo?... —dijo
como hablando consigo mismo.
Luego le respondió :
—Sí... I es ridículo !... ¡ Pero

muy triste !... En este momento
creo ser sincero... ¡ No puedo

que la amo!ocultarla
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La situación de Sandra se com
plicaba. El champán daba a
aquel hombre una fuerza y un
calor que no parecía tener habi
tualmente y a ella se le volvía
casi imposible la tarea de conte
nerle en los límites de la correc
ción indispensable. Varias veces
sus manos huesudas se habían
tendido con la pretensión de aca
riciarla, y más de una vez acercó
tanto su rostro al de ella, que
hubiera podido besarla fácilmen
te. El servicio secreto tiene de
masiados peligros para una mu
jer joven y bonita...
Petroski seguía su declaración

de amor:
—Jamás—aseguraba convenci

do, aunque tal vez hubiera ase
gurado aquello mismo a más de
una bella— he sentido una sen
sación de felicidad semejante a la
de ahora...
Y como sacudiendo las preocu

paciones de los deberes de su
cargo, añadió despreciativo :
—¡ Al diablo todo lo demás !..
Sandra se había levantado y

alejándose de la mesa, se había
sentado en un sofá.
Allí fué, siguiéndola, el mal

hadado galán, y sentándose a su
lado continuó su declaración :

Su belleza me cautiva !
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Y si no fuese por que también
le cautivaba el champán, San
dra se hubiera visto muy apurada
en aquel momento. Pero alQunas
botellas que todavía quedaban,
alejaron momentáneamente de su
lado a su Excelencia.
—Créame, Sandra—decía es

canciándose otra copa y vinien
do hacia ella con la copa y la bo
tella en las manos :
—La amo, como nunca creí...

Nunca...
Sandra se echó,a reír. Su risa

era... compasiva, despreciativa,
nerviosa...

No le gustó al Embajador.
—No, no se ría —la dijo muy

serio.
Y tomando otra copa y Ilenán

dola, se la ofreció a la joven :
—Brinde —la dijo. Y como

ella no se la tomase, preguntó :
No quiere beber ?

Sandra ya no podía más. Su
tortura junto a aquel hombre me
dio embriagado, empeñado en
cortejarla y en hacerla beber tam
bién, llegaba al límite de lo que
sus nervios podían resistir :
—No..., no.. —dijo negándo

se resueltamente—. ¡ Basta...
basta !...
—Entonces, beberé yo... —la

respondió flemáticamente. Ymi

.11.111••=.
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rándola significativamente, fué
diciendo :

—¡ Esta... por sus ojos !... —y
vació una copa de un trago. San
dra le miraba casi espantada, y
Petroski sonreía diabólicamente :
—Esta... por su sonrisa... —

dijo bebiendo otra vez—. Y és
ta...
—¡ No, basta! —le dijo San

dra, quitándole la botella. Luego
le quiso hacer reflexionar:

—¿No le parece que ya ha be
bido bastante?

Pero a Petroski, sin duda, no
se lo parecía.

—¿ Bastante ? —preguntó con
sorna. Y luego, entre incomoda
do y jocoso, le preguntó-:

—¿Usted cree que yo estoy
embriagado ?

Sandra le miró sin contestarle.
En aquel momento sentía por es
te índividuo un asco impondera
ble. Pero él no lo advertía, y con
tinuaba hablando, aunque con
menos facilidad, muy divertido,
al parecer, evocando sus recuer
dos :

—1 Yo he nacido dentro de un

barril de vino ! —aseguró. Y con

la misma firmeza, dijo:
—No he estado embriagado en

mi vida... Nunca... nunca... se
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lo aseguro...
cón.
Y buscando la botella que San

dra le había quitado, volvió a Ile
nar otra copa y a ofrecérsela :

—¡ Beba !... ¡ Beba !...
Al fin, al no acertar a dejar la

copa sobre la mesa, se pasó la

mano por la frente, y confesó :
—Sí... estoy mareado...
Y acercándose a Sandra, con

fiebre en los ojos, la dijo:
_Pero, la culpa es suya...
Sandra estaba en pie, como el

medio más seguro para librarse
de los entusiasmos de Petroski.
El seguía insistiendo, a pesar de

que saltaba a la vista lo contrario.
—El champán no me hace

efecto...
Quiso sonreirla con naturali

dad, pero la pechera le ahogaba
y algunas gotas de sudor corrían

por su frente
Se sentó pasándose un pañue

lo por la frente y el cuello. Luego
exclamó, faltándole el aire:

—¡ Uf! ¡ Qué calor !...

Pareció quedarse adormilado
o atontado en su asiento, y San
dra se acercó observándole. No

parecía darse cuenta de su pre
sencia ni de nada de lo que le

rodeaba
—¡ Petroski! ¡ Petroski! —le

—vepetía macha
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Ilamó Sandra, sin que él hiciera
el menor movimiento.

Pensó ella entonces que había
Ilegado la hora tan deseada de
cumplir aquel servicio por el que
tanto había expuesto. Momentos
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antes pudo ver cómo Petroskí, al
pasar a su alcoba, había guardado
un documento en una cajita, que
allí se encontraba, apenas a diez
pasos de ella, incitándola a re
solverse...
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JUEGO DESCUBIERTO

omo Pretroski continuaba
inmóvil, Sandra dió rá
pida y silenciosa los po
cos pasos que la separa

ban del objeto de su misión. La
caja no estaba cerrada con llave
y pudo cerciorarse, examinándo
lo rápidamente que tenía en sus
manos el auténtico documento
T-3. Pero no pudo alegrarse de
haberlo encontrado. Una voz, fría
en extremo, pero muy conocida,
le exigía :
—¿Quiere usted ser tan ama

ble que me devuelva esa carta?
Al volverse rápidamente, vió

al Embajador apuntándola con un
pequerio revólver, sin asomos de
su aparente embriaguez pasada.
Y como quizá eran estos los peli

gros que más la enardecían, dijo
aparentemente tranquila :
—¡ Es usted un gran actor!

Creí de verdad que estaba ebrio.
Mientras que hablaban, ella

conservaba aún el documento en
el interior del extrario bolso que
Ilevó aquella noche.
—Yase lo he dicho antes... No

he estado embriagado en mi vi
da —volvió a asegurar. Y como
Sandra no acabase de devolverle
aquel papel, insistió, tendiendo
su mano:
—I Haga el favor!
Sandra sacó de su bolso el pre

cioso documento, diciéndole :
—Ahora no tiene más que avi

sar a la policía...
A su excelencia no le interesa
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.ba la publicidad. Podría no favo
Comprobando que ha

bía recobrado el auténtico docu
mento, respondió :

—No es necesario... Tengo
bastante con haberlo recobra
do...—Y, sin la menor galantería,
por si ella pudiese hacerse ilusio

nes, añadió :
—Además, creo oportuno evi
el escándalo... ¡ Eso es todo !
Las humillaciones también

formaban parte de los deberes de
la joven, como agente del ser
vicio secreto. Supo contestar a
zono :
—¡ Tiene usted razón ! — Y

recogiendo su abrigo, se despi
dió :
—Le agradezco mucho... Em

bajaCtor Petroski... su excelente

champán francés... ¡ Buenas no
ches!

—Buenas noches —contestó el

Embajador. Y después de asegu
rar en el bolsillo secreto de su

smoking el documento recupera
do, con aire de malhumor, marcó
en su teléfono un número cono
cido.

Kavelik se hallaba con Pablo
5u/ich, cuando sintió llamar a
su aparato :
—Dígame.. ¿Quién habla?...
Oh, señor Petroski! —exclamó.
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—¿Petroski? —preguntó Pa

blo—. Deje, hablaré yo !...

dijo con el mayor interés, arreba
tándole casi el auricular—. Bue
nas noches, Excelencia... Sí, soy
Pablo Sulich... Dígame...
—Ha ocurrido una cosa muy

desagradable —decía Petroski en
tono de reproche—. Hace poco
alguien ha tratado de robarme un
documento importante... ¡ Una

mujer !... Aquella Sandra Mori
nof de quien me dió un buen in
forme... —Y como en su con
ciencia esaba que Pablo 4.10 se la
había recomendado para el grado
de intimi;lad que él la concedió,
quiso tranquilizarle en parte :
—Usted no tiene ninguna cul

pa... ¡ Las personas sospechosas
son siempre las menos sospecho
sas !...
—¿Se apoderó del documen

to? —preguntó Pablo, con el al
ma pendiente de la respuesta del
embajador.
—No... Llegué a tiempo de

evitarlo... La cogí infraganti...
Si Kavelik hubiera podido es

cuchar lo que oía Pablo, hubiera
extrañado el gesto que correspon
día a la noticia recibida. Toda la
tensión anterior, pareció aflojarse
en un ademán de desaliento. Pe
ro aún quería saber y su Exce
lencia respondía :
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—¿Córno ? No, no había nin
guna razón para detenerla... Por
mí el asunto ha terminado... He
querido informarles para su co
nocimiento.—Y como Pablo ma
nifestase deseos de entrevistarse
con él, accedió :
—Como quiera... Les espera

ré...
—En resumen... ¿Quiere us

ted explicarme ? —preguntaba
Kavelik, muerto de curiosidad.
—Vámonos —respondió Pa

blo, lacónico, tomando su som
brero. Pero Kavelik se plantó, de
cidicio a no salir sin enterarse.
—Ella.., ha intentado robar el

documento a Petroski...
—dijo Kavelik, sin

tiendo frío por la espalda.
—Sí, ella, Sandra Morinof.
—¿De verdad ?... Estaba se

guro que al fin lograría salir con
la suya —dijo convencido. Y
añadió, reconviniéndole :
—Con su genial idea de poner

la en libertad...
—No perdam-os tiempo... in

útilmente. Vamos a ver a Petros
ki —dijo Pablo impaciente.
—Un momento —exigió Ka

velik.
—¿Qué es lo que quiere usted

hacer ? —preguntó Pablo.
—¡ Ah !... Esta vez no haré

caso a nadie... —dijo con inten
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ción, como si este nadie fue_se
precisamente Pablo Sulich. Y cli
rigiéndose al aparato, comenzó
a dar órdentes terminantes :
—¡ Pronto !... ¡ Al ha.bla !...

Que bloqueen todas las salidas
del Hotel Metropolitano... ¡ Que
nadie salga por ninguna razón !..
—Y mirando a Sulich, como si

dijera «ahora verás lo que es bué
no», añadió :
—¡ Y que detengan a Sandra

Morinof, que vive allí !... No hay
que perder tiempo... Telefonee al
capitán Skonie que está allí de
servicio... Le aseguro... ¡ Esta
vez no la dejo escapar! —afirmó
dirigiéndose a Pablo.

Petroski, mientras esperaba a
Kavelik y a Pablo, daba sus últi
mas disposiciones para su próxi
ma marcha.
—¿Su Excelencia desea algo

más ? —preguntó el camarero,
después de cumplir todas las que
le había encomendado, y prepa
rándose para las que faltaban.
—No, nada... Gracias... Pue

den retirarse...
Y como en aquel momento al

guien daba golpecitos en la puer
ta pidiendo permsio para entrar:
—¡ Adelante ! —dijo.
Kavelik y Pablo entraron en el

departamento de si
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saludando respetuosamente. Es

pecialmente el primero quería de
mostrar al embajador hasta qué
punto le contrariaba lo ocurrido,
y ponía una cara tan compungi
da, que daba ganas de consolarle.
—Verdaderamente no puedo

felicitarles por su organ;zación
policíaca dijo Petroski con sarcas
mo—. En mi país, una cosa se

rnejante sería inconcebible.
— ¡ Estamos desconsoladísi

mos, Excelencia... Pero esa mu

jer es diabólicamente audaz ! —

dijo Kavelik disculpándose.
—Lo he comprendido desde el

primer momento... Por fortuna
la aventura no ha tenido conse
cuencias... He aquí cuanto que
da... —dijo con un poquito de
melancolía— algunas violetas...
Y mostró unas pocas que se

habían desprendido del ramo que
había lucido Sandra aquella no

che, y que había recogido del sue
lo dejándolas sobre un mueble.
—¿Está seguro, Excelencia, de

que no se ha apoderado dç, nada?
—preguntó Pablo.
—No... Todo lo que podía in

teresarle era un documento de
cierta importancia... Pero lo he
recobrado —dijo como si quisie
ra que no se ocupasen más del
mismo.
—Creo que sería oportuno que
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me lo confiase a mí... para mayor
seguridad —le propuso Pablo.

Pero Petroski se negó amable

y terminante.
—No... No es necesario.

¡ Está seguro en mi poder !...
y después, preocupado con la
idea de un escándalo, les con
fió :
—Quisiera evitar cualquier pu

blicidad inoportuna sobre este in
cidente.
—I No lo dudéis, Excelen

cia !...—dijo Kavelik, apresurán
dose a tranquilizarle—. Por, otra
parte, tampoco él quería que se
hablase una palabra de un asun
to que tan pocos éxitos fe estaba
proporcionando.
—Además —dijtj muy seguro

—esa mujer no puede ya eva
dirse... A estas horas, mis agen
tes la ha.c.rár v detenido.

Como la risilla impertinente de
un duende maléfico, el timbre del

aparato telefónico empezó a re

picar:
Fué Petroski el que cogió el te

léfono :

—¡ Al habla !... ¿Quién lla
ma?... ¡ Ah, sí!... —y volvién
dose a Kavelik, le dijo:
—Es su agente Quiere ha

blar con usted
—Gracias.. ¡ Al habla !...

¡ Ah !... ¿Es usted Skonie?...
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La voz del capitán iba rela
tando :
—Nadie la ha visto huir... He

dado órdenes de registrar el ho
tel, por si esta aquí todavía...
Kavelik contestaba ya descom

puesto, sin ton ni son. Skonie,

N T 0 Z - 3

respondía a aquel aluvión de pre
guntas y mandatos, conforme
Dios le daba a entender.
—¡ Bien !.. No, nada de im

portancia... ¡ Sélo hay un bolso
demasiado extrafio !... Ahora lo
llevo !...
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LA FUGA... DE BACH

ANDRA había recogido
apresuradamente de su
departamento lo más in
dispensable, y vestida

con el traje de campesina que ha
bía comprado algunas horas an
tes, salió del hotel por la puerta
de servicio, sin ser reconocida ni
casi haberse topado con nadie.
Llegó por los caminos menos

frecuentados al establecimiento
de instrumentos y aparatos musi
cales, y ayenas la vió Fioravanti,
exclamó :
—Todo listo...
—Fioravanti... es muy impor

tante... —dijo ella casi con

—Venga... a mi despacho.
Y pasaron los dos a una peque

fia cámara junto al despacho de
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Fioravanti, donde maniobrarort
los dos para revelar una placa de
celuloide...

Skonie puso en manos de Ka
velik el extraño bolso de Sandra,
encontrado en su departamento.

significa ésto? —dijo
dándole vueltas, no muy tran
quilo, por si se trataba de algún
artefacto diabólico—. Dónde lo
ha encontrado? —preguntó.
—En su cuarto —respondió el

capitán Skonie. Y con la mayor
mgenuidad, supuso :
—Se conoce que con las prisas

se lo habrá olvidado...
Petroski tomó el bolso:
—Recuerdo perfectamente es

te bolso... —dijo—. Lo llevaba,
cuando estuvo aquí...
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Pero la luz se había hecho, por

una vez, en el tardo cerebro de

Kavelik.
sí? —dijo con inten

ción—. Y recuerda usted cuán

to tiempo estuvo el documento en

sus manos?
—¡ Oh, pocos segundos ! —di

jo Petroski muy tranquilo--. El

tiempo de ponerle en el bolso y
devolvezlo...
—Pero Kavelik había adopta

do el aire de un trágico en el mo

mento de exclamar: «1 Ahora lo

comprendo todo !» y así aseguró :

—Pues, bien. ¡ En esos pocos
instantes, el documento ha sido

fotografiado !...
--‹..Fotografiado? — dijo Pe

troski con la lengua seca.
Y Pablo, que tenía el farnoso

bolso entre las manos, y no ha

bía cesado de darle vueltas, con

firmó :
—Sí... Mire... Tiene un dis

positivo bien sencillo... Un juego
de espejos... iluminados con pi
las... Al introducirlo en esta

rendija, ha hecho disparar el ob
turador... ¡ Es ingeniosísimo ! —

dijo casi sonriente.

En la cámara de Fioravanti,
ésta y Sandra Morinof, inclinados
sobre el líquido de una cubeta,
observaban lo que iba aparecien
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do. Cuando juzgaron que ya esta
ba en sazón, lo sacaron del lí-

quido, y Sandra, nerviosa, su-

plicó :
—Déme una lupa, por favor...
—Tenga —y Fioravanti se la

alamó, quedándose los dos des

cifrando aquel escrito por el que
se jugaban la vida y la libertad...
Tal era la alegría de la joven

al comprobar que poseía la fo

tografía auténtica del Documen
to Z-3, que se le saltaron las lá

grimas de emoción.

Petroski no pudo menos de ex

clamar, admirándola :
Una mujer inteligente !...

¡ Se ha burlado de todos !
—Es verdad... ¡ Ha jugado

liasta conmigo ! —respondió Pa

blo más a sus propios pensamien
tos que a las palabras del emba
jador. Porque los demás no sa

bían hasta qué punto se hallaba

él comprometido en la captura
del documento.
Ahora era Petroski el que no

quería, de ninguna manera, de

jar escapar a Sandra Morinof :

—Es necesario capturarla a to

da costa... —exigió nervioso—..
Se halla en juego el interés de mi

país y el de ustedes... —les ase

guró. Y lu.ego, pasándose la ma-

no por la f-rente, fría y sudorosa
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como cuando sufrió los excesos
del champán, dijo con desespera
ción :
—I Si traspasa la frontera las

consecuencias serían gravísimas !
Kavelik volvió a presumir:
—Las fronteras están vigila

das...
—No temáis, Excelencia...
Esta vez no se escapará ! —ase
guró con optimismo.
Petroski le interrumpió brusca

mente :
—Sí... Siempre dice lo mis

mo... Pero, entretanto... Es ca
paz de...

Mientras la policía se devana
ba los sesos por atraparla, la jo
ven ultimaba su escapatoría con
Fioravanti:
—Un pasaporte a nombre de

Elisa Vremie de Skoplje, domés
tica... —decía éste entregándole
unos papeles. Y después le pre
guntó :
----Recuerda la palabra conve

nida ?
—Sí... Virgilio... En la

quefía farmacia...
—Hay un tren directo a las tres

y rnedia... Será mejor que tome
el de las cuatro... Es un correo...
Estará menos vigilada.
Y después de estas recomenda

ciones, la preguntó con interés :
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—¿Necesita dinero?
—No... Gracias... Tengo bas

tante... Alguien me lo ha propor
cionado gentilmente... —Y re
corclando, entristecida, sus aven
turas anteriores, recomendó :
—Fioravanti... pençwse en

guardia... Esa persona tiene sos
pechas de usted... ¡ Es un hom
bre... implacable! —dijo estre
meciéndose. Y aseguró conven
cida :
—Haría lo posible por verme

contra un muro y frente al pelo
tón de ejecuciones... Esperemos
que Dios me ayude...
Fioravanti compadeció a la jo

ven, que en aquellos momentos
parecía un poco abatida, sin du
da por el terrible cansancio que
pesaba sobre ella.
—¡ Es usted muy valiente,

Sandra ! —la dijo, pensando en
todos los peligros que aún habría
de sortear.
—No sé... Cuando pienso en

ese hombre, siento un pequeño
estremecimiento... Temo que sea
miedo... Fioravanti? — dijo
alarmada, escuchando una fatí
dica adve-r.tencia que transmitían
los altavoces de la Radio.
—Aviso urgente de la Central

de Policía... Ningún coche debe
abandonar la ciudad, sin un per
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miso especial... Todas las carre
teras deben ser vigiladas...
Y otra voz continuaba :
—¡ Al habla !... Comunica

ción especial para los hoteles y
casas de huéspedes. Se busca
una mujer rubia de uno veinti
cinco afios... Altura. Uno seten
ta... Ningún tren debe partir sin
que sea registrado...
Y otra tercera, que aún sonaba

más amenazadora, concretaba :
—Se busca a una mujer rubia,

llamada Sandra Morinof... Señas
particulares...

Kavelik se entregaba a su más
negra desesperación :

—No tengo más hombres...
No ten9,n más órdenes... Esto es
imposible...
Y quedaba casi alelado, mi

rando al suelo, como sí en él pn•
diera encontrar la solución de su
problema, de aquel problema ob
sesionante que para él se llamaba
«Sandra Morinof».
Uno de sus agentes vino a sa

carle de su ensimismamtento :
—Todas las patrullas están

avisadas... —dijo dándole como
cumplimentada una de sus múl
tiples órdenes.
Y en esto llegó otro agente :
—Las fronteras están cerradas

—comunicó saludando.
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Pero el primero no había ter
minado, y .casi quitándole la pa
iabra de la boca al compariero,
siguió :
—Los aeropuertos están vigi

lados...
Kavelik se atrevió a respirar

hondo.
—Muy bien.., entonces no te

nemos más que esperar...— y
ncloptó una postura más cómoda,
como aprestándose a ello pacien
temente.

—dijo respondiendo
a sus propias objeciones.— No
podrá escaparse...
El capitán Skonie, presentán

dose, le hizo abandonar su cómo
da postura de espera:

Parece que Sandra
Morinof ha huído y trata de to
mar el tren para el Norte....
- veras ?
—Han visto a una mujer de

sus señas, vestida de campesina.
—¡ Ah! ¡ No! No podrá esca

par... Ocurra lo que ocurra, la
satisfacción de hacerla fusilar, no
me la pierdo... —decía regodeán
dose cruelmente—. La hemos en
contrado... En el tren del Norte.
Telefonee usted a la primera es
tación donde para el tren... Que
la detengan y que la traigan in
mediatamente —dijo resuelto.
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Pero Pablo intervino :
—No... Un momento... Así

corremos el peligro de que se fu
gue otra vez.... —Y como Kave
lik se le quedó mirando sin
comprenderle, añadió con safia :
—¡ Quiero arrestarla yo !...

66

I Tengo una cuentá que liquidar
con esa mujer !... —Y en tono
breve, que no admitía réplica, pi
dió :
—Deme dos hombres... Te

lefonee para que pongan a mi
disposición un aeroplano...
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EL FINAL DE SU NOVELA

MIENTRAS
tanto, la po

bre Sandra, temerosa
siempre, huía hacia la
frontera.

Sin que nadie la detuviese, ha
bía conseguido tomar asiento en
un departamento de tercera de

aquel correo que Fioravanti la re
comendó. En el departamento
viajaban con ella pobres gentes,
que iban a sus tráficos humildes,
pero que vivían con más tranqui
lidad por no interesar su vida a
nadie.
El cansancio cerraba sus ojos,

pero no quería entregarse al sue
fío temerosa de no apearse a tiem

po... de despertar sin libertad,
cuando aún podía Ilamarse li
bre... a pesar de que la perse

guían como sabuesos todos los

policías de aquel país...
Llegaban. Todos recogierorr

sus abultados equipajes, liados en

trapos y en papeles mugrientos.
Fueron bajando uno a uno del de

partamen!o, ayudándose mutua
mente con buena caridad.
Ella pronto recogió un paque

te que Ilevaba sobre la falta, por
haber abandonado en el hotel to
do lo demás. Aceptó una mano
ruda que se le tendía. El cansan
cio tan grande que soportaba, no
le había permitido bajar el esca
Ión de un salto, como lo hubiera
hecho de no encontrarse en aque
Ilas circunstancias.
Y ya miraba para orientarse so

bre el camino a tomar, cuando

67



EDICIONES BIBLIOTECA FILMS

una voz bien conocida, heló la
sangre en sus venas :
—Sandra Morinof... queda us

ted detenida...
A su lado el temible Pablo Su

lich acababa de pronunciar aque
Ilas palabras.
—¡ Ha vencido usted! —le di

jo mirándole con profundo des
aliento.
—Es evidente... —Y como

ella había dejado caer el paquete
que llevaba, él la ordenó :

—Recoja ese paquete... Síga
me usted...
Kavelik había puesto a su dis

posición, en efecto, el avión que
Pablo pidió para este servicio. Y
en pocos momentos el pájaro de
hierro, había alcanzado en su ca
mino al tren, que caminaba más
clespacio, arrastrándose sobre el
vientre de su locomotora como
una serpiente gigantesca.
Pablo tuvo que caminar despa

cio, porque a Sandra le costaba
trabajó poder andar sobre los ma
los senderos que atravesaban los
campos hasta llegar a donde les
esperaba el avión.

No se dijeron una palabra por
el camino, y anduvieron los dos
seguidos por los agentes que Pa
blo había llevado consigo y que
no se habían atrevido a ponerle
la muchacha la mano encima,
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dejando la tarea de su detención
exclusivamente a Sulich.
Ya estaban ante el avión y el

piloto preguntó :
—¿Partimos en seguida?
—Sí... —repuso Pablo. Y di

rigiéndose a Sandra.
—Suba usted —la ordenó.

Luego, dirigiénclose a uno de los
agentes, le dijo :
—Telefonee usted al serior Ka_

velik que todo se ha realizado de
acuerdo con sus previsiones.
Vuelvan en tren a la capital...
Los agentes saludaron cua

drándose, y el avión despegó fá
cilmente, lanzándose al horizonte
casi sin sentir.
Dentro de la cabina de los pa

sajeros, Sandra sentada junto a
Pablo, no pudo por menos de de
cirle :

—Desgre:iciadamente nuestra
novela no podía tener un final fe
liz —y encontrándose, a pesar de
su terrible situación, con ganas de
bromear, ariadió :
—Pero ha habido una página

Eastante interesante... ¿No es
verdad ?
Los asientos eran cómodos, el

día claro y riente y el cielo se
ofrecía desde aquel departamento
bello como nunca. Pablo se en
contraba francamente a gusto en
aquellos momentos.
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—Creo que la página más inte
resante.., será la última —dijo.
—Pero a Sandra le sonaron

trágicamente en los oídos estas
palabras. Contestó :
—I Ya !... Puede ser.., pero no

la más divertida... Al menos pa
ra mí...

Pero en aquellos momentos el
aparato volaba valientemente so
bre el agua. Sandra lo advirtió,
exclamando :
—¿El mar?... Pero, ¿adónde

vamos ?
—A Lavonia —dijo Pablo,

aproximándose más a su prisio
nera. —Ahora ya puedo decírse
lo... Soy... Pablo Solieri, agre
gado al servicio de información
de Lavonia.
—¿Un lavonés ? —dijo ella

asombrada—. Entonces... ¿por
qué me ha hecho usted dete
ner ?... —preguntó, queriendo
explicarse aquel enigma.
—Para salvarla... Vea usted...

la última página de la novela es

la más interesante..— Y mirán
dola a los ojos, se atrevió a de
cirla :
—Y si usted quiere, será la

más bella...
Sandra cerró los ojos un ins

tante, emocionada profundamen
te. Luego refiriéndose al piloto,
preguntó :
—¿Pero él?...
—No tema... También él es

de los nuestros... —Y corno viese
en el fondo los perfiles de su tie
rra amada, la mostró con calor:
—Mire usted... ¡ Ya estamos

llegando !...
Sandra, rendida a tantas emo

ciones, después de mirar lo que
él le mostraba, recostándose so
bre su hombro, murmuró amoro
samente :
—¡ Lavonia !... ¡ La patria !...
Y con estas palabras se cerró

aquella novela de aventuras vi
vidas por los dos, abriéndose an
te ellos la novela amorosa de su
vida futura.

FIN
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Los peligros de la gloria
La bella rebelde . . .
Buscando fama
Una mujer imposible .
El hombre del Níger .
Extratíos en luna de miel
Andrés Harvey Tenorio
Fruto dorado
El secreto del marqués
Irene
Una hora en blanco . .
La batalla
La familia Robinson .
La muj. de las dos cares
Luna Ilena
La hora radiante . . .
Cuando ellas se encuent
El rapto de Laura . .
Una chiaa se divierte .
Una mujer endlablada
El club 400

Billy Birgel
Víctor McLaglenAnn Sothern
Paula Wessely
Charles Laugthart
Clive Brook
Joan Fontaine
Heinz Ruhmari

Judy Kelly
Dolores del Ric
MIckey Rooney
Gené Rayrnond
James CagneyAnn Sothern
Don Ameche
Jenny Jugo
Víctor Francen
Hugh Sinclair
Mickey Rooney
Clark Cable
Armando Falconl
Ana Neagle
Franchot Tone
Charles Boyer
Fr. Bartholomew
Greta Garbo
Jean. MacDonald
Joan Crawford
Melvyn Douglas
Joan Fontaine
jean Arthur
Lupe Vélez
George Murphy
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Los més célebres artistas
Las grandes producciones

La mejor literatura

siempre en F

BIBLIOTECA CINE NACIONAL

La última falla
La reina mora
Rinconcito madrileño.
María de ia 0
IN• quiero! ¡No quiero!
Eran tres hermanas .
Bohcmios
Don Floripondio . . .
Los hijos de la noche

Miguel Ligero
María Arias
P. G. Velázquez
Carmen Arneya
José Baviera
Luisita Gargallo
Emilia Aliaga
Valeriano León
Miguel Ligero

SERIE ALFA

Carrnen, la de Triana .
El sobre lacrado . . . .
La Dolorosa . . . . .
La Millena
Suspiros de España. .
Cloria del Moncayo (Los

de Aragón)
El octavo mandamiento.
kumbo al Cairo . . . .
El difunto es un vivo .
Moimos de viento . . .
La alegría de la huerta
El barbero de Sevilla .
Melodía de arrabal. .

1. Argentina
Lo Gargallo
Rosita Díaz
R. de Sentmenat
Miguel Ligero
M de Diego
Lina Yegros
Miguel Ligero
Antonio Vico
Pedro Terol
Flora Santacruz
Miguel Ligero
I. Argentina
C. Gardel

2 ptas.

Martingala
Rápteme usted
Usted tiene ojos de mu
jer fatal .

Tierra y cielo
lai-Alai
4uién me compra un

un líc?
Alas de pax

2'50 ptas.
Sol de Valencia . . . .
Misterio en la Marisma
Rosas de otoiío
La patria chica .
La chica del gato . .
Un enredo de familia
La culpa del otro . .
Fin de curso
Mi enemigo y yo . .
Y tú... zquie'n ersrs? .
Una mujer en un taxi
Una herencia en París
Empezó en boda . . .

Niño Marchena
Cella Gámez

R. de SentmeneN
Maruchi Fresno
Ines de Val

Maruja Tomás
Lois de Valcis

Maruja Gómez
Teny D'AlgyM F. L. Guevara
Estrellita Castro
Joita Hernán
Mercedes Vecinc
Luis Prendes
Luchy Soto
losita Hernán
José Nieto
Silvta Morgan
Tony D'Algy
Sara Montiel

SELECCIONES BIBLIOTECA FILMS 1'25 ptas.

A la lirna y al limón .
La Parrala
Verbena. .
Rosa de Africa . .
Noche de engario .

. Miguel Ligero
Maruja Tomás
Maruja Tomás

. Rafael Medina

. Amadeo Nazari

Cautivo del deseo . . . Leslie Howard
Flor de espino Gracia de Triary..
Tú Ilegarás Robertc Rey
Buenas noehas M Luisa Gerone
Otoño Roberto Rey
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